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SIGLO MED
( B O L E T I N  D E  M E D I C I N A  Y G A C E T A  M É D I C A . )

PERIODICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y  FARMACIA,
CONSiGROO 1  IOS IN T ÍR ÍSIS  U O R ll íS ,  ClíNTIflCÓS Y PR 0F ÍSI0S ,U E S  DE U S  C U SES MEDlCiS.

PU B L IC A C IO N . SU SC R IC IO N .

Se publica todos los domingos: formará un topio cada año. 
Los sQscritores pueden a d q u ir ir  con un ! •  por t o o  do 

rebaja las obras publicadas en la Bíblioleca de medicina y  en 
élMu$eo científico.

En Síndrid  1 9  reales el trim estre , en la Redacción, calle 
del Espejo, 17, p ra l.~ E n  P rovincia l t s  reales el trim estre en 
casa de los comisionados, mediante libranzas.—En el Estran- 
je ro  y  U ltram ar s o  reales por un año, y t o o  en F ilip inas.

R E S U M E N .
SECCION DOCTRINAL. Dos palabras sobre la terapéutica de las üebres.—Cr¡- 

Tica ML VALOR DEL ANÁLISIS HDíiiiicA ES HIDROLOGIA MÉDICA. Memoria remuida a la 
Real Academia de medicina de Madrid; por el Dr. D. Rafael Cerdó y Oliver.— 
Estallos sobre los pantanos en general y en particular, su acción sobre d  
V los animales, y preceptos higiénicos que i  ellos se refieren.—SECCIW l’RAL- 
TlCA. Perforación del recto por la introducción de un palo por el ano; peritonilis; 
maerlc; autdpsia.-SECClON DE MEDICINA LEGAL—SECCION l'HüFhSIO- 
NaL. Opiniones sobre el proyectado arreglo de partidos médicos.—l'RENsA 
medica. Estranjera. Tcrapéotica de algunos síntomas de las enfermedades del 
eoraioD.—De la atelencefalia.—Del tratamiento de la menorrágla.-De la combi­
nación de! ácido úrico con la litina.-PAIlTE OFICIAL. Sanidad militar. Reales 
drdeBes.—Caerpo de Sanidad de la Armada.—Congreso médico español. Secre- 
tiria.—MosTE-pio facultativo. Secretaria general.—VARIEDADES. Censura que 
lia merecido de la prensa política el art. del Reglamento para la provisión y 
BMeoBO de las plazas de facultativos de los establecimionlos generales y provin­
ciales de Beneficencia.—Observacionessobre la falta d pérdida de unoóde los 
dos testes, como motivo de exención para el servicio militar: contestación á don 
Jaan Baolisu Torres —Almanaque médico del mes de setiembre.—CRONICA.— 
VACANTES-FOLLETIN.

SE(XI0N DOCTRINAL.

DOS PALABRAS SOBRE LA TERAPÉl'TICA BE LAS FIEBRES.

Poco ha sido, á juzgar por los artícu los publicados en 
®sleperiódico, lo q u e  se ha escrito ace rcado  la constitu - 
cioQ epidémica que ha reinado en esta córte_ durante  los 
iiieses de a b r il,  mayo y  ju n io  del co rrien te  a no ; pero éso 
poco basta y  sobra, como habrán observado nuestros lecío- 
[®s, para deducir y  ver con toda c la ridad que , resnecto á 
1̂  terapéutica de las lie b re s , no hemos adelanlíiQO nada 

estos tiempos de decantado progreso; que existe entre 
los prácticos el mismo desacuerdo de siempre en lo re lativo 

naturaleza de estas enfermedades, y que se sigue 
«'sputando sobre si las sangrías son preferib les á los emé- 
ticos y  pu rga n te s , ó los eméticos y  purgantes á las 
^^ngrias. Y no es esto lo  peor, sino que los partidarios 
de las opiniones más esclusivas, olvidándose de que ellos 
Mismos son médicos y  que tienen , como suele dec irse , el 
«jado de v id r io , se culpan m úluam cnle de haber co n lr i-  
puido con sus planes terapéuticos á la  gravedad y  al mal 
®xilo que han tenido algunos casos de fiebres, como si 
daos y otros se hubieran propuesto d ir ijirs e  recíprocamente 

Siguientes frases de Boisseau :
*una enfermedad se agrava tanto más, cuanto peor es el 

*pian adoptado para com batirla . Las enfermedades graves 
lauto más comunes en un país, cuanto más erróneas 

•son las doctrinas médicas que re inan en é l . » - 
reconociendo que la  diversidad de opiniones en política 

•j medicina es el rasgo más característico de la libertad  
el pensamiento v  la más espresiva manifestación de mies- 

jp  ®®;erana autonom ía, no puede n i debe sorprendernos 
í^lguno la d iferencia y aun la  discordancia de las 

€ *1̂  ¡aquellos asuntos científicos que son por lo común
 ̂ uros y lie  d ifíc il resolución; pero sí nos sorprendí y  nos

T omo X I.

estraña que tratándose de cuestiones puram ente prácticas 
que han de resolverse á la cabecera del enferm o, se em itan 
sobre uua misma enfermedad opiniones enteramente con- 

.tra d ic lo r iá s , y se establezcan planes terapéuticos esclusi- 
vos en diverso y opuesto sen tido , s in  atender más que á 
su prop ia  esperiencia y s in  tener en consideración que con _ 
d istintos métodos cura tivos se han obtenido en los lio s p ita - ' 
les y  en las clín icas los misinos ó mejores resultados.

En esta fa lla  han in c u rr id o , á nuestro modo de ve r, 
algunos de los médicos que han escrito sobre la  espresada 
epidem ia, según vamos á dem ostrar.

Prescindiendo de si la  aparición y  el desarrollo de la  
epidem ia han sido deliidos á las especiales condiciones de 
los elementos constitutivos de la  atmósfera (en lo cua l, sin 
embargo de ser el pun to  más oscuro, han estado lodos 
conformes), y  prescindiendo de si la causa niorb ífica ha 
obrado p rim itivam en te  sobre la  sangre ó la  b i l is ,  Iq a tra - 
b ilis  ó la p itu ita ,  como d irían  los partidarios del antiguo 
hum orism o; notamos y  llam a nuestra atención en prim er 
lugar, que habiendo observado todos la misma fiebre, irnos 
la describen con los caracteres de la in flam ato ria  y  otros 
la p in tan  como gástrica ó b iliosa , sosteniendo los prim eros 
(por supuesto sin más razón que la de su au toridad) que. 
aquella y  no otra ha sido la verdadera naturaleza de la 
constitución epidémica re inan te , v  que los demás médicos 
que la  han observado y  tra tado efe o tro modo han errado ‘ 
el diagnóstico y  el tra tam iento .

Los que opinan con tanta  arrogancia como esclusivismo 
han o m d a d o , s in  duda , que una misma liebre pueda p re ­
sentar diferentes formas, según las condiciones de los ind i­
viduos á quienes afecte ((¡üidquid rc c jp íí iír  ad modum 
reciviendi recipilur) y según la  posición topográfica dcl 
pueiiío donde se desarro lle , como io demuestra el célebre 
Ilipócra les  en su escelenle Tratado de aires, aguas y luga­
res. En efecto, suponiendo que se tra te  realm ente de la 
m ism a fie b re , lo  cua l dudamos m ucho, ¿qué tiene de 
eslraño u i de pa rticu la r que en las señoritas nerviosas de 
la córte se bava presentado bajo d is tin ta  forma que en las 
jóvenes robustas de la  provincia de Salamanca?

Pero todavía es más chocante el esclusivismo en te ra ­
péutica que se adviei te en los mismos profesores que han 
escrito y  juzgado de lan  diverso modo acerca de la  espre­
sada afección. Para -mo no hay más rem edio que co rla r á 
todo trá n c e la  fieb re , provocando la  espulsion de la  b ilis  
por medio de cmélie is y  purgantes, y  adm in istrando des­
pués la q u in a , el s íg a lo  de qu in ina o e l cocim iento an ti­
séptico ; para el o tro  no hay sa lvación si no se recurre á 
las evacuaciones sanguíneas locales ó genera les, en pro­
porción á l: i intensidad de la  fiebre y  á la  resistencia v ita l
del enfermo. ,  •

¿De parle  de quién está la razón? De n ingun o , por más 
que se apoven en la  observación y  en los hechos. Esos dos 
métodos curativos son escelentes en determ inados casos,
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pero uo puedeo aceptarse de una manera esclusiva para el 
tra lam icQ lo de la fiebre , cualesquiera que sean su na tura­
leza y  su form a. Y en prueba de que la acción de los 
egresados recursos terapéuticos no es tan segura n i tan 
eficaz como se supone, podemos decir y  a firm ar sin tem or 
de que nadie nos desm ien ta , que los purgantes y los emé­
ticos se han empleado oportunam ente , aunque sin resul­
tado alguno por desgrac ia , en las dos únicas jóvenes que 
hemos visto m orir á consecuencia de la  fa ta l fieb re ; y  que 
las evacuaciones sanguíneas no solamente han sido inú tiles , 
sino que con ellas se han desarrollado ó se han exacerbado 
los fenómenos atóxicos. La c ienc ia  Iqs ha juzgado además 
en el tribuna l de la estadística y ha pronunciado el siguiente 
fa llo , fundado en im  in form e que leyó  el Sr. Andra l en la 
Academia de m edicina de París el ano de 1857.

Los diversos tra tam ien tos recomendados por varios prác­
ticos ^y empleados por este d is tingu ido médico en la hebre 
t ifo id e a , najo todas sus form as, dieron los siguientes 
resultados:

Remedios. Muertos.

Los evacuaoles................................................ 4/7
Las sangrías..................................................... 4/4
Las sangrías y los purgantes........................  4/3
Los diluentes, ó la espectacion. . . . , , O

Se vé, pues, que en el caso de op ta r por un tratam iento 
escliisivo deberíamos e le jir  el especiante, es dec ir, la 
higiene terapéutica que algunos menosprecian porque no 
conocen su im portancia ni su v a lo r ; y  á propósito de 
esto sucede una cora muy singular y que ha llamado 
muchas veces nuestra atención. Cuando un médico aficio­
nado á la  terapéutica activa oye hablar á sus clientes de 
las curaciones obtenidas por medio de los g lobu lilos  homeo­
páticos , uo desperdicia aquel la ocasión de esplicar los 
m aravillosos efectos dcl método hanhemanniano por la 
fuerza m edica lriz de l organismo auxiliada del régimen die­
té tico , y  apenas acaba de pronunciar las ú ltim as palabras 
en favor de la espectacion, pero en contra de la homeopa­
tía  (sin reparar que esta es la  m isma espectacion con apa­
riencias de activ idad), coje m uy fresco la  p lum a y  receta

F O L L E T I N .
L IT E R A T U R A  M ED ICA  ALEM ANA.

Síntomas de las calenturas: escesu de urca en las orinas: color rojo del sem­
blante.—Eavencnamicnio por el óxido de carbono.—Corrientes galvánicas 
continuas en la sordera.—Gimnasia para las níiias.-Triquinos.—Historia, na- 
inraleza y condiciones saludables dc'U vida matrimonial.

Está demasiado eslendída entre nosotros la creencia de 
considerar como abslrusas todas las producciones lite rarias 
de Alemania. En este país como en lodos, al lado de hombres 
aficionados á dar á sus escritos cierta oscuridad, ya por su 
e s tilo , ya por el carácter que imprimen a las materias que 
tra tan ; existen otros (te sana razón, severo crite rio  y aman­
tes de la claridad, que en vez de buscar en las sutiles reg io­
nes de la metafísica los adelantos de la c ienc ia , los hallan en 
la Observación, enriqueciéndola con sus importantes investi­
gaciones. Entre esta clase de trabajos vamos á e le jir  aquellos 
más recientes y  dignos de fija r la atención de los favorece­
dores de El, Smto Médico, para tenerlos al corriente del mo­
vim iento científico de otras naciones; asegurándoles nos 
abstendremos de penetrar en las nebulosas regiones de ios 
sistemas que crea con tanta facundia la imaginación alemana: 
nos circunscribiremos solo á aquellas materias de más interés 
para la práctica de la medicina.

La capital de Prusia encierra hoy en sus muros una m u lli-  
lud  de módicos notables por su saber, que han conlríliu ido 
eslraordinariamenle con sus vastos conocim ientos, con ti­
nuadas investigaciones y imeva.s doctrinas á cambiar la faz 
de muchos puntos de la ciencia: asi lo ba efectuado entre 
otros el Dr. R. V irc h o w , profesor de anatomía patológica de 
la" Facultad de Berlín . Los trabajos de los distinguidos 
miembros de la citada Universidad y los de la Sociedad mé­
dica váu á saministraroos materiales para esta revista; p r in -

un  purgante y  una bebida antiespasmódica con diez ó doce 
ing red ien tes , para com batir un lige ro  cólico que se disi­
paría por sí solo en pocas horas sin más auxilios que la 
q u ie tu d , el ab rigo , la d ie ta y  una taza de infusión de flor 
(le m alva. Estos médicos conocen y  elogian las ventajas de 
la  higiene terapéutica , pero no saben ó no quieren fiarse 
de este solo recurso , que daría á la  naturaleza y no al arte 
el tr iu n fo  de la curación. Les halaga y  les satisface más 
una medicación ac tiva , siquiera perturben con ella el curso 
y  la buena tendencia del organ ism o, y  les im porta muy 
poco que prácticos tan  distinguidos como nuestro corapa- 
tr ió la  P ique r, llo f f i i ia n n , B ag liv io  y o tro s , que sería larjo 
enum erar, recomienden en el tra tam ien to  de las liebres la 
espectacion más bien que la acliv idad.

«Y si hub iera  de decir (esclama P iquer) cuál de los dos 
estreñios es el peor, siempre tendría por mucho más perju­
d ic ia l al lina je  humano la  opinión de los que todo qiiierín 
cu ra rlo  coa muchas y repetidas m ed ic inas , que la de 
aquellos que no quieren que se use n inguna.»

Los homeópatas o p in a n , aunque lo  d is im u la n , déla 
propia manera que Piquer.

llo ffm ann  es todavía más espresivo que este; d ice asi:
«Muchos in d iv id u o s , especialmente plebeyos y  labrado­

res , que usan de alim entos sencillos y  que gozan deniáf 
tranqu ilidad  de e sp ír itu , se curan de las fiebres aguda?, 
aun graves, m alignas y  pestilencia les, sin n ingún medirá- 
mentó y  sin el artific ioso a u x ilio  del m édico , con solo i* 
abstinencia , la quietud y  la  buena é ig ua l temperatura, 
por solo la energía de la naturaleza y  de las fuerzas ilíi 
organ ism o, y  mucho mejor y  con más seguridad que 1» 
ricos y  los poderosos que se valen de los más afamado? 
médicos y  de sus preciosos arcanos.»

liem os' dicho en otra ocasión, y volvemos á repetir boy 
qne TIO somos partida rios de ning'un escliisivism o en tera­
péutica , y por consiguiente que no aceptamos para todo= 
tos casos el régimen dietético como método general de tra­
tam iento en las enfermedades agudas: creemos que en de­
term inadas circunstancias hay que proceder con energiaí 
a c tiv id a d , y  somos enórgicos y  activos cuando nos parere 
conveniente y  oportuna la in tervención del a r te ;

cipiando por citar los estudios del profesor Traube sobre 
sintomas de las calenturas y la esplicacion fisiológica dei 
aumento de urea en la orina y rubicundez del semblante í* 
los calenturientos.

Con efecto, no hace mucho tiempo se consideraba el exa­
men de la orina de poca importancia en el diagnóstico y pr»' 
nóstico de las enfermedades, á pesar que los antiguos no 
contaban con los innumerables medios de investigación 
hoy conocemos. Sin embargo, su sagaz espíritu  de observa­
ción les reveló las alteraciones que esperimenlaba la orina ea 
las diferentes enfermedades y sus varios períodos, tales cotaa 
la cantidad, coloración, o lor, sedimentos ó materias en sij?' 
pensión que presentaba la secreción renal, constituyendo tou« 
estos caracteres físicos otros tantos elementos de su dia?y 
nóstico y pronóstico. El detenido examen que hacían nuesiro' 
antepasados, fué objeto del sarcasmo y  la b u r la , habienap 
demostrado hoy los sorprendentes adelantos de la hsica • 
quím ica lo acortado y necesario de dicho exámen, pue® 
él se conocen infinitas enfermedades, cuya patogenia se 
conocía, y en otras se hace fácil su apreciación por medio o 
análisis química. Esta ciencia, analizando la orina, ha de®® 
Irado sus multiplicados princip ios componentes y  su oorno” 
to, dism inución ó nuevos productos, que los estados 
gicos producen. La urea es uno de los p rinc ip ios  constituyó 
les más importantes de la o rina , que se halla en e lla , seg» 
el Sr. R ob in , por térm ino medio en la proporción de^
El Dr. Yon Franque, analizando su orina, obtuvo f 9, 3o grao _ 
de urea; mas estas proporciones sufren in fin itas variacio j
según lá alimentación V otras circunslancias que no es u

.............  lim ica constanieiue^;caso c ita r; sin embargo, el análisis química 
ha demostrado que bay un aumento de urea en todas a
Clones febriles sin esceptuar más que á la calentura amar u t
porque hasta en las tifoideas han encontrado el Dr. la  
57 gramos y Vogel 78 en ve in ticuatro  horas.

Ahora bien, el profesor Traube, de B e rlín , cstumanuo 
acrecentamiento de la urea en la orina de los febrie iia
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nunca traíamos n i Ira larem os de co rla r las liebres agudas, 
como el vulgo supone que podemos hacerlo sin inconve­
niente alguno, ni nunca atribuim os ni atribuirem os á las 
sangrías, á ios purgantes ó á los anliséplicos el m érito de 
ii i curación, cuando esta hub iera  podido olrlenersc del 
mismo modo sin necesidad de n ingún remedio. -

Cuando se tra ía de iina enfermedad común que puede 
curarse, según los anales h is tó ricos, con los ácidos y los 
álcalis, los diluenles y  los antisépticos, los a n lit lo g is li-  
cos y los tónicos, los eméticos y los purgantes, la h id ro ­
patía y  la hom eopatía, e tc .,  e le .,  ¿nó hay razón fundada 
para creer que en el m ayor número de casos se puede c iira r 
V se cura de hecho por ios solos esfuerzos de la naturaleza 
k x ilia d a  de los sencillos recursos de la higiene terapéutica? 
¿Qué importa que Delarronue y Luis digan que con los  pur­
gantes solo se mucre uno de d iez, y  que Jlo\üIlaud sosten­
ga que con las sangrías solo sucumbe uno de diez y  siete, 
si luego se présenla Andral y  dem uestra, valiéndose del 
mismo argumento de los números, que con el régim en die lé- 
licosolo, se obtienen mejores resultados?

Tenemos la convicción de que nadie, y mucho nienns en 
estos tiempos de refinado ind iv idua lism o , m odificará ni 
variará sus opiniones respecto del tratam iento de las fiebres, 
por fuertes y  poderosos que sean los argumentos (pie se 
empleen para demostrar la  conveniencia y  la u tilid a d  de 
ta !Tariac ion• pero esto no obsta, sin em bargo, para que 
expongamos nuestras opiniones con la  libertad y  la Iran- 
queza que solemos hacerlo siempre que se tra ta , como 
ahora, de cuestiones de verdadero interés para la práctica 
de la ciencia.

Bknaveme.

do este r 
tantee»

CaÍTlCA DEL VALOR DEL AMÁLISIS QDÍBIICA EN HIDROLOGIA HEDICA,

Memoria rem iiida á la R eal Academia de m edicina de M adrid ; por el 
D». D. R a f a f .l  C r i i d 6  t  O l i t e b , m édico-d irec lo r e n  propiedad del e s -  

lablecim ienlo y baños m inerales de F railes y la R ib era .

Si admitimos por consiguiente, una materia única y siempre 
idéntica, en vez de sesenta y c inco , es porque croemos esta

ha esplicadü este fenómeno, atribuyendo dicho esceso á 1a 
Oxidación directa de la albúm ina de la sangre, sin neiiesidad 
<leun aumento de ca lórico, íino  solamente por la oxidación 
del hidrocarbono. Esta parte de su trabajo la cori;pboran los 
Ciiperimeiilos del Sr. Rosenstein, que obtuvo el acreceiila- 
mieiUü de urea en la diabetes con un marcado descenso de la 
leoiperatura del cuerpo del enfermo; los de B isclioff y Voit 

notaron el esceso de oxidación de los cuerpos nitrogena­
dos sin ele\acion del calor animal. El profesor Traube opina, 
*111,o aun cuando la sangre absorba niia cantidad normal de 
oxigeno, la contracción de las arleriolas en el estado febril 
hace que los tejidos reciban una cantidad menor de este gas, 
y su esceso en la sangre contribuye á pruducir el aumenlo 
de «rea en la orina.
, El otro punto de las consideracioues del citado pro fesor, es 

esplicacion de la causa de la rubicundez del semblante de 
•oscalenturientos. P rinc ip ia  estudiando los efectos del frió  
*1* la cara de las personas que tienen la |)ie l muy delicada; 
^‘ primer efecto es la contracción de los capilares sanguíneos 
,y la disminución de la velocidad de la circulación, resultando 
*3 rubicundez del semblante, porque entonces los corpúscu- 
os sanguíneos absorben más ácido carbónico y  ceden más 

?Vseno; por lo tanto, si se continúa la acción sedante del 
se oscurece más la sangre y la rubicundez pasa á un 

jo or azulado como en la cianosis, porque la sangre de las 
rieriolas adquiere los cualidades de la venosa; mas si se 

prolonga la intensidad de la acción sedativa sucede una p a li-  
uez cadavérica debida á la intensa contracción de los capilares 

l'guineos. Esta esplicacion sirve de base para dar cuenta de la 
uo^uiidez febril de la cara, solo que el lenóiiieno se efectúa 

jj['¡*®“ ^ido inverso: princip ian los escalofríos ó el r i^ o r  del 
pr mer periodo de la calentura y  aparece la palidez, sigue el 

y después a proporción que disminuye la con- 
I úe las arleriolas se presenta la rubicundez, 

de R» ^?P®rimentos del Dr. Kühne, profesor de la Universidad 
«erim , sobre los medios de volver á la vida los animales

doctrina más rac iona l, más sencilla y más en armonía con las 
tendencias de la n.aluraleza y las leyes generales que la 
f ije n .

¿Qué será más racional y conforme á dichas tendencias; ad­
m it ir  la existencia de muchos cuerpos simples de naturaleza 
diferente que reuniéndose en número y proporciones varias y 
agrupándose en un orden d istin to , dé lugar á la produc­
ción de lodos los cuerpos de la naturaleza, por numerosos y 
diversos que sean, ó adm itir la existencia do una sola y ún i­
ca m ate ria , cuyos átomos reuniéndose en número y  orden d i­
ferentes, den lugar á la producción de esos sesenta y cinco 
elementos? Desde luego creemos que os decidiréis por esto 
últim o.

Si observamos, por un lado, que con un número tan redu­
cido (le cuerpos simples produce la naturaleza esa prodigiosa 
y  casi in fin ita  variedad que se nota, ¿por qué con una sola y 
única materia no ha de pruducir el corlo  número de cuerpos 
elementales? Si notamos en el prim er caso que su tendencia 
es con pocos cuerpos hacer muchos, ¿por qué hemos de negar 
esa misma lendeucia en el segundo? ¿Es porque sigue opues­
tas leyes cuando llega á cierto punto de la producción? ¿En 
qué Os fundáis? ¿Qué hechos habéis observado que os las re­
velen? Decídmelo; señaládmelos para que los conozca; porque 
m ientras no lo hagais, será más rac iona l, más lógico, adm i­
t ir  en ambos casos, siquiera no sea más que por analogía, 
una misma tendencia como ley general que sigue la naturale­
za en todas sus producciones.

Véase, pues, como es más racional, como está más en a r­
monía con las tendencias que observamos en la naturaleza, la 
existencia de una materia única que la de muchas.

No creáis, empero , que á esto solo se lim ite  la doctrina que 
sustentamos. Esa misma tendencia que acabamos de observar 
en ia naturaleza á la un idad, nos revela la sencillez y econo­
mía con que procede en todas sus producciones.

Si con la admisión de una misma y única materia puede, 
como ya hemos d icho , producir lodos los innumerables

envenenados con el óxido de carbono, empleando la Irasfusion 
de la sangre, le han movido á establecer las siguientes con­
secuencias: I."  Los animales que han sido envenenados por 
la inhalación del óxido de carbono y cuya conjuntiva ha que­
dado insensible del lodo, vuelven á la vida sin ayuda de la 
respiración a rtif ic ia l, si presentan un mínimo de dos respira­
ciones por m in u to .- 2 . *  Los animales que han sido envene­
nados de dicho modo y solo tienen una inspiración por m inu­
to, mueren á no socorrerlos. En muchos casos la eslraccion de 
una muderada cantidad de sangre es bastante para restablecer 
la sensibilidad de la conjuntiva y ia acción del corazón y p u l­
mones.— 3.“ Si la respiración se ha suspendido por algunos 
m inutos, no volverá a la vida por la sangría n i por la res­
piración artific ia l siraulláneamenle efectuadas.—  4. Mas 
aunque haya cesado la re-^piracion por algunos m inutos QjI 
máximo observado ha sido siete minulos). y no se perciba 
el pulso arteria l y la acción del corazón no se note a p li­
cando las mauos á las paredes torácicas, cuando el animal 
después de violentos espasmos y tetánicas sacudidas de lodo 
el cuerpo, está relajado y flac ido, todavía puede vo lve rá  
la vida de nuevo por medio de la Irasfusion de uua sangre 
respirable que circu le. Cuando princip ia la prim er resp ira ­
ción se efectúa de un modo apenas perceptible; pero tras­
curridos diez m inutos, pueden llegar á 16 inspiraciones por 
minuto; el pulso se hace regular y se eleva al mismo tiempo de 
lOü á 120 pulsaciones. E i animal que recupera rápidamente 
e l conocimiento «grita con v igor, y pasadas algunas horas, no 
le queda más que un ligero temblor que desaparece del lodo.»

La Sociedad médica de Berlín se na ocupado de los espe- 
rim e iilosde l Dr. B renne,de San Pelersburgo, sobre las co r­
rientes galvánicas continuas en el aparato a u d itiv o , cuyo 
meato se llena do agua, aplicándose en seguida ya el polo 
negativo ya el pos itivo , que producen diferentes efectos y 
los mismos estímulos que los obtenidos por Dubois Reymonu 
en los nervios motores, pues e l gran poder de la corriente  
galváuica aumenta los souidos en el oído, al mismo tiem po
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cuerpos que la cons liluyen , ¿á qué viene la admisión de 
muchas? ¿Nó es más económico y  sencillo lo p rim ero  que lo 
segundo? ¿Será necesario que recuerde aquella máxima lan 
racional de O ccam , lan ajustada á las reglas de la lógica más 
severa, y  que como esplendorosa estela no debemos nunca 
perder de vista para que nonos eslraviemos en nuestras in ­
vestigaciones, precipitándonos en los derroteros del error, 
non sunt multipUcanda enlia prceternecessilalem: frustra fitper 
plura quod fieri polest per pauciora?

S i, pues , con una sola materia se pueden formar todos los 
cuerpos del universo, ¿á qué re c u rr ir  á muchas? ¿A qué 
m u ltip lica r e l número de materias, s i con la admisión de una 
sola se pueden esplicar las diferentes formas con que esta se 
presenta, los diversos fenómenos á qué dá lugar?

No admitamos, por consiguiente, más que una sola y  ú n i­
ca m ate ria , porque estando más en armenia con las tenden­
cias que hemos observado en la naturaleza, es más racional, 
más sencillo y  económico, estando también más conforme con 
el in fin ito  poder de su autor.

Crear la m ateria ; subordinarla á leyes para que la rijan  y 
produzca, según su propia ac tiv idad , lodos los fenómenos 
que componen el universo, ¿nó es más grande, más admira­
b le , más sorprendente que, si para conseguir el mismo fin, 
hubiese tenido que crear muchas? Formar con una sola ma­
teria toda la diversidad de séres que pueblan el universo, ¿no 
revela mejor su itjmenso poder que si hubiese tenido que em­
p lear muchas? Si con una pudo realizar Dios el plan de la 
creación, fuera tan absurdo como rid icu lo  suponer que s.e 
va lió  de muchas: y  demasiado sabéis que él no hace absurdos 
u i ridiculeces.

Considérese esta cuestión bajo el aspecto que se quiera; 
m irad la , si os p lace , desde el punto de vista que más os ha­
lague; siempre resultará que la doctrina de la materia única 
es más progresiva, más s in té tica ; y por lo m ismo, más ra­
cional y filosófica, que la contraria que admite la existencia 
de muchas; y que si la química, por consiguiente, ha de llegar

que la escitabilidad del nervio acústico ; cuyas propiedades 
se u tiliza n  en la terapéutica de las sorderas, zumbido de 
oidos y algunas afecciones de la cabeza.

La citada corporación ha creído necesario ocuparse dé la  
salud de las niñas y de los males que acarrea el sistema de 
educación ac tua l, haciéndolas permanecer en los colegios 
casi todo el dia en la mus completa inacc ión ; la Sociedad 
crée que el deterioro fjsico de las mujeres de Alemania, 
sus desviaciones huesosas de la columna vertebral y cade­
ras, la fa lla  de desarro llo , la clorosis, las afecciones asmá­
ticas y nerviosas, dependen de la precitada causa; por lo que 
se acordó llam ar la atención del Gobierno sobre este particu­
la r ,  proponiéndole se establezcan en lodos los colegios de 
niñas los ejercicios gimnásticos para ev ita r dichas enfermeda­
des , citando en apoyo de este dictamen los felices resultados 
obtenidos por varios médicos, sobre lodo por los Dres. Eulen- 
burg y Lüwenslein, que en varios establecimientos de educa­
ción de niñas han logrado curar con la gimnasia corvaduras 
de la columna vertebra l y otras enfermedades del aparato 
locomotor.

Desde 1859 que se fijó la atención de los alemanes en los 
triqu ines , han tomado incremento las investigaciones sobre 
estos entozoarios, hasta el punto de ser hoy una verdadera 
nwnomaiiía tr iq u in ica  la que existe, en dicho pais: baste decir 
que en los tres primeros meses del presente año se hablan 
publicado escritos sobre este particu la r por los Síes. V irchow , 
V o g e l, L e n c k a r l, Denike , .Mosle , ílusemann y muchas 
notas en los periódicos. Continuando la misma afici'>n á 
dichas investigaciones, ha presentado e l Dr. Griepenkerl á la 
Sociedad médica de Berlín un músculo bíceps con Iriquinos 
enquistados.

La afición desarrollada en nuestros días hacia los estudios 
filosóficos é higiénicos se trasluce por el prodigioso número 
de obras que acerca de estas materias iiicesanlemenle ven 
la luz púb lica; entre ellas citaremos una que acaba de apa­
recer en la capita l de llesse-Casel, t itu la d a : Historia, naíu-

algún dia á poseer por completo la verdad á que aspira,el 
objeto que se propone, es preciso que d ir ija  sus investiga­
ciones, todos sus esfuerzos, todas sus observaciones y estu­
dios, que encamine sus pasos hácia el punto que acabamo? 
de señalar.

Pero me preguntareis: ¿en qué hechos te fundas tú , ademá* 
de las razones que acabas de dar, para adm itir la existencii 
de la materia ún ica , cuyos átomos reuniéndose en númerof 
orden diferentes, den lugar á la producción de los cuerp» 
elementales?

Sosegaos: prestadme, siquiera por un momento, vueslra 
benévola atención, y  después que me hayais oido, juzgadme,

Existe una materia en estado atomístico, ó sea en un esU- 
do de división in fin itam ente pequeña, esencialmente acliv», 
que vence las más eno/mes resistencias, é imprime á la tu»- 
teria ponderable movimientos de tan estraordinaria rapidéi 
que escede á la que puede concebir la mente humana.

Esta m ateria, que nadie se atreve á negar, se nos hace 
sensib le, y  como otra cualquiera impresiona nuestros senli- 
dos, por medio de sus fenómenos, los que varían, según so 
diferente modo de o b ra r, pues según este sea, son eléctricos 
ó magnéticos, ora lumínicos ó térmicos.

Se la tiene por imponderable, no porque carezca de peso, 
sino porque en este estado los instrumentds de que nos 
valemos no han alcanzado la necesaria perfección pat̂  
apreciarla.

Según los hechos que diariamente observamos, se compone 
de dos especies de átomos esencialmente diferentes que se 
manifiestan , los unos por el rozamiento del v id rio , y los otros 
por el de la re s in a , y  hé aquí la razón porque á los primeros 
se les llama v itreos, y  á los segundos resinosos.

Estas dos especies de átomos son de ta l naturaleza, ?ne 
los de un mismo nombre se repelen, y  los de nombre diferen­
te se atraen; de manera que la reunión de un átomo vitreo! 
otro resinoso constituye el átomo copulado, ó lo que es lo 
mismo la cúpula.

raleza y condiciones saludables de la vida matrimonial ; en » 
que su au to r, el Dr. Eduardo R e ich , trata de probar no solo 
con razonamientos sino con la estadística, las ventajas 
reporta el matrimonio al ind iv iduo  y á la sociedad. Con 
ú ltim a  hace ver el gran indujo que ejerce dicho estado en I* 
longevidad, las enfermedades, la locura, suic id io , etc., com* 
parándolo después con el ce liba to , estado que califica con 
dureza eslremada, pues d ic e : «El acrecentamiento del ceh' 
balo en nuestros dias puede considerarse como un signo o® 
enfermedad socia l, que por un lado está en relación con 1̂  
malos principios económicos, por o tro con la enervación de'* 
juventud y con el licencioso ejemplo de los hombres. Asi.e“ 
tanto que los intereses públicos, la instrucción y  educación ^  
apoyen en tan corrompida base como la que rije  en nuestra 
graciada sociedad, se eslenderán cada vez más la prostilueioe 
y el celibato, la eslremada miseria, la disipacÍon,el vicio ye^' 
cesivo embrutecim iento.» Continuando el autor sus coasidef*' 
cionessobre el celibato, lo acusa de producir infinitos map- 
entre ellos la sodomía y otros vicios contranaturales. Exa®’^* i  
la poligamia, que juzga contraria á los intereses de la sociedad- i  
oponiéndose al aumento de población en vez de favorecerlo' L 
impidiendo la constitución de la fam ilia , haciendo imposinj^® 
la educación de los hijos y convirtiéndose en fé rtil mananlia 
de grandes vicios y miseria. ,

Esta obra, por su rica erudición y  diversidad de maleria 
que se relacionan con el m atrim onio, se hace digna de se 
leída. El acto de la cópula, las uniones consanguíneas, la pr®' 
ponderancia del sexo de los hijos según la edad de los padre * 
el aborto, los deberes de los cónyuges respecto á su honori 
los intereses do fam ilia , etc., ele., son asuntos tratados 
ta lento, siendo notable el examen que hace de 
autores se han ocupado de las costumbres malrimomaie» J 
relaciones sexuales en todos los países. Los lim ites ® .3 
revista nos impiden pasar más adelante: baste , -gg, 
noticia para satisfacer los justos deseos de nuestros lector

n. H. P.
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Es, pues, incuestionable que lo que se ha llamado hasta 
aquí fluidos imponderables, no es otra cosa que átomos co­
pulados, unidos y mantenidos en equ ilib rio  por su propia y 
recíproca actividad de atracción y repulsión, y separados 
los unos de los otros por intervalos ó espacios vacíos; pero 
téngase presente que el modo de propagarse la luz por medio 
de ondas nos demuestra que estos espacios no pueden estar 
complelamenlo vacíos, pues de lo co n tra rio , la trasmisión 
de las ondas de propagación esperimenlarian soluciones de 
continuidad y  tendría conlinuamenle que haber, por fuerza, 
momentos de in te rrupc ión : cosa, por c ie rto , que no se 
observa.

Es, pues, innegable que estos espacios están llenos de 
átomos lib re s , vitreos y resinosos que atraídos y  repelidos, 
allernalivamente , ayudan á la propagación de las ondas.

De aquí deducimos que esta m ateria , desde el primer ins­
tante de la creación, fué diseminada por su autor por la in ­
mensidad de los in fin itos espacios bajo la forma de átomos 
libres p rim ero , déspues en parle copulados, y á la que por 
manifestársenos bajo cuatro formas diferentes, según la mayor 
ó menor rap idez, am plitud , forma é intensidad de las ondas 
vibratorias propagadas inslanláneamente por medio de los 
átomos que han permanecido libres, hemos dado el nombre 
de fluido e léctrico , magnético, lumínico y calórico, no siendo 
estos, como acabamos de dec ir, otra cosa más que cuatro 
formas ó modos de ser de la materia única de que acabamos 
'le hab lar, y por cuyo medio se nos hace sensible.

A lo que acabamos de dar el nombre de átomos lib res, se 
le ha llamado éter ó m ateria etérea, y  por Herschell ma­
teria difusa.

Pero además de los hechos que acabo de exponer y  re flex io - 
iies que me han sugerido para demostraros los fundamentos 
en que descansa nuestra doctrina ; perm itidm e que para con­
venceros más y  más de su exactitud y certeza, os recuerde, 
siquiera sea de corrido , el magnifico hecho de la incesante 
formación de las nebulosas.

Dá el nombre de nebulosas el Sr. Arago, á unas manchas d i­
fusas que lian descubierto los astrónomos en todas las parles 
del cielo.

No nos ocuparemos, en gracia á la brevedad, y  además 
porque nos llevaría más allá de nuestro objeto, de las nebu­
losas resolubles; es d e c ir , de aquellas, cuyo centro ó núcleo 
lo constituye un grupo estelar; pero en cambio os ruego que 
fijéis vuestra atención en esas aglomeraciones irregulares de 
materia difusa, continua, fosforecenle, luminosa j)or si misma, 
flue tienen un aspecto especial, indefin ib le , que las distingue 
perfectamente de las nebulosas estelares y que se hallan es­
parcidas por acá y acullá en la inmensidad del espacio.

ha luz do esas grandes manchas lechosas es generalmente 
<lébil y uniforme, presentándose algo más b rillan te  en algunos 
punios de su eslension.

Este aumento de intensidad , lo a tribuye con razón Arago, 
^ la concentración, á una mayor condensación, al aumento de 
^Bnsidad que se verifica en ciertos puntos de los espacios ne­
bulosos , debidos á la fuerza de atracción , semejante á la que 
•■'je lodos los m ovim ientos de nuestro sistema planetario.

En comprobación de esta verdad, veamos los fenómenos que 
sucesivamente se ofrecen, y que dán lugar á la formación de 
esos varios centros de a tracción, esparcidos por toda la es- 
*®nsion de una sola y vasta nebulosa.

El prim er fenómeno que se presenta, es la desaparición, 
algunos puntos, de la luz fosforescente, y  de ahi solución 

■jl® continuidad en la masa de la materia difusa, rupturas en 
3 red prim itivam ente lum inosa, necesario resultado del mo- 
'®mnto de esta materia liácia los centros de atracción.
Estas rupturas van poco á poco aumeolando; se hacen ma­

yores, y la nebulosa, que antes era ún ica , se irasfornia en 
muchas nebulosas, distintas unas de otras, y ligadas algunas 
veces por delgados filamentos nebulosos.

Su circunferencia se vá pnulalinamenle redondeando, y la 
intensidad de su luz aumenta con mayor ó menor rapidez, 
pero siendo siempre mayor de la circunferencia al centro.

En este se forma un núcleo que se percibe muy bien, ya por 
sus dimensiones, ya por su brillo  que, al f in ,  pasa al estado 
este lar, envolviéndolo una ligera capa nebulosa, la que se 
p re c ip ita , finalmente, dando asi lugar á !a aparición de tantas 
estrellas, cuantos fueron los ceñiros de atracción de la nebu­
losa p r im itiv a .

Ahora bien : de lodos estos beclios, de lodos estos fenóme­
nos que se suceden en tas diferentes Irasformaciones por que 
pasan las nebiilhsas, y que una minuciosa y atenta observa­
ción lia puesto fuera de dud a , se deduce (le un modo claro y 
evidente, que lodos los cuerpos celestes (jue boy observamos 
fueron en su origen nebulosa^ aglomeraciones de materia 
difusa que fué poco á poco condensándose, basta (lue lian lle­
gado á adq u irir e l estado bajo el cual hoy se nos presentan.

Igualmente se deduce que , por diferentes que sean entre 
s í, lodos son (le una misma m ateria , de materia d ifusa ; es 
d e c ir , de átomos vitreos y resinosos que reuniéndose entre 
sí, han formado átomos copulados, los que concentrándose 
más y más, y reuniéndose, según las diferentes c ircunstan­
c ias, en número y orden diferentes, han dado lugar á d ive r­
sas moléculas consliluyen les, las que , srgun el número y 
proporción con que se han combinado, lian producido las 
diferentes sustancias que entran en la composición de dichos 
cuerpos; de manera que estos no son, en ú ltim o resultado, 
más que modos de ser, formas va ria s , modalidades diferentes 
de una sola y única materia.

Y este origen común á lodos los cuerpos celestes ya forma­
dos, y á los que se van formando, que los fenómenos que 
acabamos de analizar nos demuestran, es igualmente el de 
nuestro planeta.

Este ocupa, según H ersche ll, e l punto medio, á poca d i­
ferencia, tanto re lativam ente al espesor, cuanto ó las otras 
dimensiones, del estrato estelar que se halla situado en el 
centro de la nebulosa que conocemos con el nombre de Via 
Láctea, y por consiguiente, é l ,  lo mismo que el sol y 
demás planetas y  satélites, se han formado de igua l modo 
que las innumerables estrellas que le componen, es dec ir, de 
materia nebulosa, de materia d ifusa , que se ha ido poco á 
poco concentrando hasta el punto de llegar á formarse las 
diversas sustancias que hoy le  componen, y que por consi­
guiente reconocen un mismo origen.

Así es que no habiendo sido en su o rig e n , como acabamos 
(te demostrar, más que materia nebulosa, materia difusa, 
claro está que los diferentes cuerpos que le constituyen, por 
numerosos y variados que sean , no son , en último resultado 
otra cosa más que modos de ser diferentes de una sola y 
única m ateria , cuyos átomos, á que hemos dado el nombre 
de copulados, reuniéndose en número y orden distintos han 
dado lugar, según las diferentes circunstancias, á la d iver­
sidad de cuerpos sim ples, y estos á los compuestos que hoy 
la quím ica admite.

Hé a qu í, pues, á nuestro modo de ver, completamente de­
mostrada la existencia de una materia ú n ica , cuyos átomos 
reuniéndose en número y órüen d iferen tes, producen todas 
la’s sustancias que la quím ica aun admite como de naturaleza 
diferente, siendo asi que no son , como acabamos de probar, 
más que formas diversas de una misma y  única materia

Los diferentes hechos, lodos irrecusables, que acabo de 
analizar; y que desde un p rinc ip io  os ofrecí para demostraros 
los firmisimns fundamentos sobre que descansa la solidez de la
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doclrina que sus leñ lo , lo manifieslan de uo modo que no cabe 
duda: negarlo, por consiguienle, fuera negar los hechos en 
que se funda;.equivaldría á negar los datos que nos ha dado 
la Observación una y muchas veces repelida.

Pero me replicareis que esla maleria difusa de que os 
hablo no es sim ple, no es homogénea; que se compone de 
átomos de naturaleza d ife ren te , vitreos y resinosos, que 
aunque átomos no por eso dejan de ser m a le ria ; y. que por lo 
mismo deben adm itirse dos materias diferentes.

Es cierto considerada la maleria en este estado p rim itivo  y 
de eslrema d iv is ió n ; pero téngase presente que para hacerse 
p e rcep tib le ; que para que sea ponderable, es necesario que 
se concentre; es decir, que sus átomos vitreos y resinosos se 
reúnan para formar los copulados: y observad que la maleria 
desde este momento ya no deja de ser única, ya no deja de 
ser d^ una misma naturaleza; porque por m á sq u e scco u - 
dense, por variadas que sean las sustancias que se produzcan, 
no serán otra cosa que combinaciones de diferentes molécu­
las constituyentes ó agregados de unas mismas moléculas, 
que no son más que átomos copulados reunidos en número y 
orden diferentes para formar lo que se ha llamado cuerpos 
simples.

De manera que la materia para que sea perceptib le , para 
que sea ponderable, tiene que ser copulada; es d e c ir , única, 
(le una misma naturaleza, aunque en el estado difuso, en el 
estado p r im itiv o , sea v itrea  y resinosa.

Ya v e is , pues, que el argumento que me d ir i j is ,  nada 
prueba contra la existencia de una sola y  única maleria.

Esta ha llegado á ser ponderable bajo la forma gaseosa por 
una prim era condensación de átomos copulados; aumentando 
después de energía la fuerza de a tracción, bien por la dism i­
nución de las distancias al centro, ó bien en v ir tu d  de la 
presión ejercida por las capas más distantes sobre las que lo 
son menos, los gases han pasado al estado liq u ido , y los l í ­
quidos, finalm ente, lian pasado al estado sólido por In dismi­
nución progresiva de las vibraciones in teriores de sus mo­
léculas, que tienden á un equ ilib rio  estable.

{Se concluirá.)

E stu d io  sobre los p a n ta n o s  en  g en e ra l y  en  p a rtic u la r , su  acción 
sob re  el h o m b re  y los a n im a le s , y p receptos h igiénicos q u e  á  
ellos se refieren .

Con mucho gusto damos cabida en nuestro periódico á la
siguiente memoria que para su inserción nos ha rem ilido con
el titu lo  que encabeza el Sr. D. Lino de Macedo, cuyos lum i­
nosos escrilos conocen ?a ventajosamente nuestros lectores:

Con cl cuerpo eslendido sobre el lodo esa Tormidible hidra 
de nueva especie, los pantanos, por una cabeza vomitan las 
fiebres inlcnaitenies cu Europa, por otra las fiebres remiienlcs 
en Africa, por otra la tiobre amarilla en las Antillas, por otra 
la terrible peste de Egipto, alzando en (in de los lodazales del 
Gáogcs la quinta cabeza por donde lanza cl cOlera morbo, 

llfi. J. T. DE Macedo  P is t o . fUigicne j/üblica.j

Paréceme tan v ita l y de tal interés público la cuestión de 
inlos pantanos, que no be podido resistir á la Icnlacíoii do pu­

b licar una memoria sobre este asunto y presentarla ó la célebre 
Academia de Tolosa, en cuyo seno tengo la honra de hallarme, 
y  creo que mis queridos colegas no han de considerar infruc- 
luoso este trabajo, supuesto que no solo hablo en general de 
los pantanos, sino que me re licro también en especial á los 
de nuestro país, haciendo ver todas las medidas que deben 
ponerse en práctica con el fin de que para siempre nos lib re ­
mos (le esla terrible ploga, origen de tantos males. ,

Los pantanos no son otra cosa nuc porciones de agua es­
tancada ó ligeramente agitada, en la que se descomponen sus­
tancias orgánicas, coiupreuiliendo también en este, caso las 
tierras húmedas que abundan en materias orgánicas y dan
Lácil acceso al aire. Asi, pues, son pantanos las lagunas, los
charcos, estanques, albuferas, pozos, rios, riberas, satinas, 
lodazales, canales de (iesagüe, e le .,  que , ialluidos por cl

calórico, determinan la descomposición de la materia orgánica, 
de donde resulta el desenvolvimiento de efluvios nocivos á la 
salud pública. Definimos, pues, el pantano diciendo que es na 
conjunto de elementos en los cuales entra maleria orgánica é 
inorgánica, aire y agua en mutua descomposición, favorecido 
lodo por lii esiajicaciüii y determinado por el calórico.

El que v ive  en los climas calientes y templados es el que 
conoce la maléfica influencia de los pantanos, que es, en mi 
concepto, la causa patogénica más poderosa. ¿Quién no conoce 
el colera morbo, la liebre am arilla, que pocos años há hizo en 
la capiia l de mi país m illares de víctim as, las caquexias pa­
lúdicas y tantas otras enfermedades á que dan origen estos 
maléficos efluvios? ¿Quién no llamará la atención de los go­
biernos de los diferentes países sobre un asunto de lanía 
muñía, jiidiéndoles con instancia que formen una especie de 
cruzada higiénma, convencidos de que los solos esfuerzos de 
la medicina son iiiinolenlcs contra tan te rrib le  azote, que está 
acometiéndonos lodos los dias? ¿Quién no habrá v is to  las caras 
macilentas de m illares de personas que v iven en las inme­
diaciones (le semejantes charcos y lodazales, origen de tantos 
males, y que mueren Ja mayor parle de las veces sin sangre, 
perniilasenos espresario así, por fa lla  de los preceptos higié- 
iiicns que en tales casos son de tan grande utilidad?

Se vé, pues, que esta cuestión es de grande interés público, 
y  que si imücanios los preceptos higiénicos que en el estado 
actual de la ciencia deben observarse, habremos merecido 
bien de la humanidad y de nuestros cousócios, á quienes va 
dedicado este trabajo.

Los pantanos se forman cuando las aguas se estancan cu 
terrenos humosos ó en cualesquiera otros e ii que existan 
restos orgánicos. Entonces la tierra se convierte en un méns- 
truo de disolución de la materia orgánica; sobreviene la fer­
mentación pútrida en grande escala y los productos gaseosos 
que se desenvuelven forman una especie (je atmósfera de 
dichas emanaciones, que varían según la naturaleza de los 
paiilanos.

Siempre que las aguas se hallen en reposo y más d ila ­
tadas en superficie que en profundidad, se reúnen las tres 
condiciones pura que se verifique bien la recepción en cl 
agua (le los gases rfe la atmósfera y  hasta de los corpúsculos 
orgánicos, que se corrompen tan pronto como una elevación 
(te temperatura favorece la reacción entre esla maleria or­
gánica y cl oxígeno.

Donde exislen depresiones naturales del suelo y donde se 
conservan estacionadas las aguas, ya p luv ia les, ya manan­
tiales, y en cantidad superior á las que se evaporan, exis len 
pantanos. De osla manera en las cuencas naturales atravesa­
das por los rios, y cuyos álveos con los sucesivos depósitos, 
ván elevándose por encima de la superficie del suelo, lo cual 
sucede en Coimbra, no solo se llena de agua la cuenca con las 
inundaciones, sino que hasta el rio  infillrándoseconslanlemcn- 
le cubre las |)arles más bajas de los campos, formando a llí 
pantanos permanentes.

La mayor ó menor impermeabilidad del suelo favorece la 
formación de pantanos, como observamos en esla provincia 
(le A lem -Tejo y en las lagunas Pontinas. También los tórren­
les pluviales arrastrando las materias orgánicas, vejelales y 
animales que a su paso encuentran , forman depósitos en el 
suelo y aun cscayaciones, dando origen á pantanos, máxime 
cuando estas corrientes nacen de elevados montes, espaciándo­
se después sobre terreno llano. F ina lm ente , cl hombre con la 
construcción de diques, pucrlns, canales, conductos de desagüe 
para la limpieza de las poblaciones, estanques, e tc ., dá o ri­
gen á liondonadas, donde se acumulan aguas estancadas y 
otras impregnadas de materias orgánicas, lodo lo cual se ase­
meja á la condición de los pantanos naturales.

_ Los pantanos se dividen en naturales, a rtific ia les, superfi­
ciales, profundos, temporales ó accidentales, permanentes, 
charcos, lagunas subterráneas, de agua salada, dulce y mixtas.

Las salinas son una especie de tableros con márgenes poco 
elevadas, de fondo plano, y de repartim ientos formados de 
tierra arcillosa bien batida, para que la superficie resulte im ­
permeable. A cierta temperatura (2o") se obtiene la sal de 
iiiics lras cocinas (cloruro de sodio) dentro de dichos tableros 
donde existe cl agua salada, que se evapora, y  á otras tem­
peraturas más bajas se depositan los carbnnotos y los sulfates 
calcáreos. Luego que el agua llega á la temperatura de 23® 
loma ordinariamente un color ro jo , que cada vez se vuelve 
más cargado, llegando hasta el bermejo de la sangro y exha­
lando entonces un olor á violetas. Este fenómeno, según Joly. 
es debido al desenvolvimiento de cierla especie de infusorios, 
que encuenlrau también los naturalistas cu algunos puntos
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baSados por las aguas del m ar, siendo eslos anímalillos los 
que favorecen la descomposición de los su lfa los , según 
Melicr.

¿Son por lo lanío las salinas, ú liles  ó perjudiciales á la 
«alud pública?

(Se co n tin u a rá J
L . DE M acrdo.

SECCION PRÁCTICA.
Perforación á e l recto  p o r  la  in tro d u cc ió n  de  u n  p a lo  p o r e l ano; 

p e r ito n it is ;  m u e r te ;  au to p sia .

En mi colección de historias consla la siguiente:
«Esléban M un ila  fa) C h iri, natural de Los Arcos de Nat ar­

ta y residente en la mismafv il la ,  de lía n o s  de edad, tem­
peramento nervioso, constitución activa; de vida desarreglada, 
consecuencia de su lu im ilde posición social, y de una salud 
habitual completamente buena.

El dia 31 de marzo de 1861 volviendo de un viaje de tres 
leguas, venia jugueteando con un palo de tres pies de largo; 
apoyándolo en el suelo sallaba sobre é l ; una do las veces, no 
pudo pasar y  cayo en la misma dirección del palo, que esta­
ba vertical; so le introdujo por el ano penetrando más de una 
cuarla; se quejó muy poco, se cubrió instantáneamente do 
sudor general, depuso como una jica ra  de sangre y continuó 
su camino en un carro.

-No le v i hasta el dia siguiente, en que por una casualidad 
^ 0  encontró su madre y me contó lo sucedido, pero sin darlo 
importancia; casualmento llevaba ella el mismo palo y me 
enseñó lo manchado de sangre; deduje que había alguna 
lesión de gravedad, pues escedia la porción coloreada por la 
sangre, en un doble á la eslension comprendida eiúre el ano 
y la última curva iliaca.

liimedialamenle le v i y le encontré en el estado siguiente:
Decúbito sopino, cara contraída; apenas hábia dormido 

á causa del dolor; calor general aumentado y acre ; pulso 
eontraido y poco frecuente; sed intensa, vómitos acuosos, 
vientre sumamente doloridó y con un abultamienlo como un 
panecillo en ei hipogáslrio.

Le prescribí dieta absoluta; polvos gasíferos simples con 
Observación de los vóm itos; lavalivas emolientes cortas; 
veinlicualro sanguijuelas al s itio  deí dolor, unturas con po­
mada de belladona y ungüento de mercurio terciado después, 
y cataplasmas emolientes encima.

Dur la larde el pulso se encontraba algo más dilatado y 
frecuente; calor acre; no habla vuelto á vomitar y el dolor 
habla cedido, la hinchazón estaba como por la manaiia.

2.® de enfermedad. Habla pasado la noche desazonado, 
P®ro no tanto como la anlei io r ; á las doce tuvo un vómito b i-  
hoso, que á merced del agua carbónica no repitió .

Tenia la cara muy fruncida ; un sudor pegajoso cubría lodo 
su cuerpo, el pulso contraído y frecuente.

Le dispuse una saugria del brazo, de ocho onzas.
la larde le encontré en el mismo estado; el abu lia- 

miento y dolor abdominal seguían en aumento.
Se le hizo otra sangría.
La sangre eslraida en ambas, tenia una costra de seis m i- 

"meiros de gruesa.
Ola 3.® R! enfermo se agravaba; el estado general corres- 

l* hUia á la eslensa inflamación del v ien tre ; reaparecieron 
lis vómitos que con nada se podían apaciguar.

m 4.® Ligera remisión do los síntomas.— Viático.
or la tarde se encontraba sin vómitos n f dolor; pero el

ta terreo; la ansiedad cada vez más crecien-
y pulso casi imperceptible.

Aquella noche tuvo un vóm ito porráceo.
Dia 5.® M urió.
Autopsia de la caridad abdominal. E l peritoneo en toda su 

estension ofrecía los caracléres de una estensa inflamación; 
los omentos muy engrosados y envolviendo el maijor á los in ­
testinos apelolonados, á los que se había adherido; todos los 
órganos abdominales flotando en un liqu ido  sero-purulenlo. 
Los intestinos también ílogoseados; un asa de los delgados 
estaba adherida á la cara anterior y parte superior del recto 
—en su porción periloncal.— Desprendida con cuidado dicha 
circunvolución in testina l arrastró consigo una gruesa placa 
albuminosa ydi organizada; ([uedó al descubierto en el recto 
un orific io  que perm ilia  el paso dcl índice. En el fondo vés i- 
co -rcc la l había un pedazo depana.y»

La historia precedente es notable por más de un concepto: 
nos permitiremos tan solo hacer una observación bajo el punto 
de vista del a rle  m édica; y alguna más, aunque muy breves, 
bajo el punto de vista cienlílieo.

A l v is ila r á este enfermo dedujimos que se había producido 
con el palo una perforación de la pared anterior del conlin 
del re d o  con el íleon, por las circunstancias enumeradas en 
la h is toria ; y que nos las habíamos con una periton itis , por lo 
mfnos. Pero procediendo con la lealtad y franqueza que se 
debe, estamos en la obligación de manifestar que no se nos 
ocurrió ni remolamenle la ¡dea de que el palo hubiera podido 
arrastrar un pedazo de la tela dcl pantalón. Y sin embargo, 
habíamos examinado este y no habíamos v is to  Ja falla que 
existin .

Diremos sin embarguen descargo nuestro, que como es tan 
d ifíc il con un palo obtuso arrancar un trozo de le la que se 
agujeréc— lo que con un empeño decidido acaso no se podría 
conseguir,— nosotros n i supusimos la probabilidad; y que con 
la sangre rebosada se había empapado la pana, y con sus 
arrugas nos ocultó el agujero.

En la práctica médica la investigación debe ser muy m inu­
ciosa y perspicaz; por fallarnos esta cualidad en el momento 
de la primera v is ita , procedimos á la resolución del problema 
terapéutico sin un da lo , que aunque para el enfermo no h u ­
biera sido do u til id a d , á nosotros nos hubiera sido convenien­
te conocer. Precisamente era el dalo de vida ó muerte.

Bajo el punto de vista c ien lifico  diremos:
Que cuando las medicaciones que empleamos son pura­

mente sintomáticas y no atendemos (como lo hace (íierta 
escuela) ó no podemos com batir, el elemento esencial de la 
enfermedad, acontece lo que nos sucedió en este enfermo: el 
dia 4.® logramos verle sin vómitos ni dolores, que es el deside­
rátum de la medicación sin lom álica , y sin embargo, viendo 
ül estado general comprendiamos que al a liv io  aparente local 
seguiría la muerte.

Y que si el chico de que nos ocupamos no hubiera tenido la 
desgraciada habilidad de introducirse en la cavidad pe rilo - 
neal el trozo do le la , acaso se hubiera salvado. Nos fundamos 
para creer esto en que la próvida naturaleza había ya obtura­
do el orificio recia! y evitado toda clase de derrame en la ca­
vidad serosa, como en efecto no existía : lo avanzado de la 
organización del obturador orgánico nos hace presum ir que 
contaba más de tres dias de existencia.

Con este m otivo podríamos habernos eslendido en conside­
raciones sobre la fuerza m ed ica lriz ; pero, ¿para qué? jsi hoy 
casi se ha olvidado esta providencia de la vida! Se hubieran 
reido de nosotros; muy al contrario de lo que hubiera sucedi­
do sí aprovechando esta bcllisima lección de au lop laslía , y  
ocultando el origen, hubiéramos propuesto un método de au- 
fop/ustias intestinales.

M ahtix oe P edro.
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los
Tratándose del pronóstico de una herida, ¿es lo mismo, para 
5 efectos de la leij, calificarla de peligrosa que de gravel
«Dice la ley recietiLemenle publicada, que no se procederá 

á la prisión de nadie por lesiones mientras estas nu se c a ltll-  
quen de peligrosas. Ahora b ien , ¿es lo mismo grave que peli­
grosa? En mi concepto s i, porque donde hay gravedad hay 
pelig ro. 1.a calificación se refiere al pronóstico, á lo que ha 
de suceder, y cuando se dice que una lesión es grave es por 
lo que se teme, por el peligro que hay de que sobrevenga
algún accidenle y e l.herido  sucumba. Por esta razón creo
que. para los efectos de la le y , grave y peligrosa deben sig­
nificar lo m ism o.»

Así se espresa nuestro apreciabie comprofesor D. Juan José 
Ferrer, médico forense de Torre laguna, en una carta que 
nos ha d ir ijid o  suplicándonos que emitamos nuestra opinión 
acerca de este mismo asunto.

Muy atendibles son los razones que expone el Sr. Ferrer, 
para considerar como sinónimas en la práctica forense las pa­
labras agrave y peligrosa» aplicadas al pronóstico de las he­
ridas; pero nos [)areco que por el lenguaje que en tales casos 
suelen usar los facultativos en los documentos m édico-lega­
les , y  por el contenido de los artículos del Código penal que 
citamos á continuación, pudiera adm itirse alguna diferencia 
entre estas dos calificaciones. El Código dice lo s igu ien te :

A rtícu lo  3Í3. El que hiriese, golpease ó maltratase de 
obra á o tro , será castigado como reo de lesiones graves: *

l . °  Con la pena de pris ión mayor, si de resultas de las 
lesiones quedare el ofendido dem ente, in ú til para el trabajo, 
im n o ie n le , impedido do algún miembro ó notablemente 
deforme.

Con la de pris ión correcciona l, si las lesiones produ­
cen al ofendido deformidad ó incapacidad para trabajar por 
más de treinta dias.

Si el hecho se ejecutare contra alguna de las personas... etc.
A rticu lo  3 Í Í .  Las penas del a rtícu lo  anterior son ap li­

cables respectivamenle al que con ánimo de malar causare á 
otro algunas de las lesiones graves, administrándole á sa­
biendas sustancias ó bebidas nocivas, ó abusando de su cre­
dulidad ó flaqueza de espíritu.

A rticu lo  3ÍO. Las lesiones no comprendidas en los artícu­
los precedoiiles. que produzcan al ofendido inu lilidad  para 
el trabajo por cinco dias ó más, ó necesiten de la asistencia 
del facu lta tivo  por igual tiempo , se repulan menos graves, y 
serán penadas con el. arresto mayor, el destierro ó m ulla de 
:i0 á 2ÜU duros, según el prudente arbUrio de los tribunales.

Por el espíritu > ,1a Icli'a de eslos artículos puede deducirse 
que el legislador ha querido establecer tres clases por lo 
menos de lesiones graves, fundadas en los resultados que 
tienen para el ofendido: unas muy graves y siempre pelig ro­
sas, tales como las indicadas en el párrafo I . ”  del arlícnlo 
3J3; oirás graves y alguna vez peligrosas, como las señaladas 
en el párrafo 2.“ del mismo a rticu lo ; y otras, en f in , monos 
graves y nunca ó rara vez peligrosas, como lo son las com­
prendidas en el articu lo  3to del d iado  Código.

Es verdad que hay mucha diferencia entre el modo de c la ­
sificar del iogislador y el modo de pronosticar de! médico: 
aquel clasifica y juzga a posteriori, despees que se ven los 
resultados de la lesión , y este juzga á priori, sin poder apre­
ciar m prever lodo lo que puede acontecer en el curso de una 
bérida más ó menos grave. Bajo este concepto y consideran­
do que con la disposición de que no se prenda á nadie por le­
siones m ientras estas no se califiquen de peligro.sas, á quien
verdaileramenle se pone en peligro es á los médicos forenses
que hau de hacer la calíficnclon, «creemos que podría aceptar­
se la Opinión del Sr. Ferrer, eslalileciendo como regla general 
que siempre que e l facultativo califique de grave una lesión, 
se entienda que es peligrosa y por consiguiente que há lugar 
á proceder á la prisión del presunto reo.o 

^'o opinamos, sin embargo, del mismo modo respecto üe 
aquellas lesiones q u e , con arreglo al articu lo  3 ia  del Código, 
se califiquen de algo graves. Se observan frecuentemente en 
la práctica lesiones, que el facultativo juzga de alguna grave­
dad , no porque ofrezcan peligro, sino por el tiempo que han 
de lardar en curarse, j  en tales casos no deben tener igual 
significación las palabras grave y peligrosa.

Ya nos parece estar oyendo la objeción á que se presta 
nuestro díclámeu. «Si convenís, se d irá , en que cuando se 
scalifique de grave una lesión , se entienda que esta es peli-

»grosa, habréis de convenir también en que cuando se la cali- 
sfique de algo grave, se quiere decir que es algo peligrosa, y 
»asi no salimos del peligro ni se salva la dificultad.»

Este argumento tendría alguna fuerza si respecto del pro­
nóstico de las heridas pudiera decirse que «el más ó el menos 
lio altera la esencia de las cosas»; pero no es a s i, pues lo 
altera y mucho, como puede verse leyendo los artículos del 
Código penal que hemos citado y en los cuales se imponen di­
versas penas (desde 20 duros de multa hasta prisión mayor) 
á los reos de lesiones graves, según el impedimento que 
queda al herido ó el tiempo que larda en curarse la lesión.

La dificultad puede salvarse, en nuestro concepto, espre- 
sandü en las declaraciones la razón que induce.á calificar 
de grave ó de algo grave una les ión ; por e jem plo: una herida 
contusa ó dislacerada de la piel del cráneo se d irá  que es 
grave ó peligrosa por la regisn que ocupa y los accidentes que 
puede ocasionar; pero si esta misma lesión se halla en uii
muslo ó en un brazo, solo se d irá  que es algo grave por la 
supuración que puede sobrevemr y el tiempo que na üe
lardar en curarse.

Por lo demás, cuando se agrava una lesión que se ha juz­
gado leve al p r in c ip io , siempre queda al faculta tivo el recur­
so de sa lvarse responsabiliuad, manifestando con tiempo la 
gravedad ó el peligro que puede adq u irir en lo sucesivo; pues 
en lo posible está, y no ha sucedido una sola vez, que una 
herida leve se agrave hasta el punto de causar la muerto.

— Otro médico forense nos consulta ^obre el siguiente caso:
«Ocurre una causa crim inal por lesiones en un pueblo de 

sesle partido ju d ic ia l. La fam ilia  del herido, que es pudien- 
»te, solícita que en vez de ser éste trasladado al hospital, 
«como es costumbre hacerlo cuando lo perm ite la nalura- 
»leza de la lesión, pase el forense á dom icilio  á curarle, para 
»lo cual cuenta con los medios y recursos necesarios. El Juz* 
Mgado así lo manda, se presta al herido la conveniente asis- 
Btencia y se concluye la curación. ¿Tendrá derecho el forense 
»á reclamar por sus v ia jes, honorarios proporcionados á la 
acostumbre establecida entre los particu la res, ó tendrá que 
«sujelarse á lo que dispone la nota 5.* del arancel vigente, 
»reapeclo á tas salidas de oficio ó necesarias para desempeñar 
»el servic io , al parecer diferente de los deseos ó caprichos 
aque á los particulares puedan ocurrir?»

El forense tendría derecho á reclamar los honorarios que 
considerase justos, según la costumbre establecida en el país, 
si por el capricho ó el gusto del herido ó de su fam ilia hubie­
se tenido que prestar áésle algún servicio extraordinario; pero 
no habiendo habido en este caso más que la ex ijencia  natu­
ral y atendible de que el herido se curase en su casa y no 
en el h o sp ila l. no puede el facu lla livo  e x ijir  más derechos 
que los señalados en el arancel v igente , por cuatro razones: 
i.'\ porque el forense ha obrado en v lr liu í  de una providencia 
jud ic ia l; 2.", porque el servicio que ha prestado ha sido el or­
dinario y el conveniente para la curación de un herido á quien 
no podia obligarse á ir  al hosp ila l; 3.®, porque en el arancel 
vigente no se establecen diferencias entre heridos pobres y 
ricos, para señalar los derechos que corresponden aí médico 
forense; y t . “ , porque si bien es cierto que éste ha tenido qu® 
hacer viajes para curar al herido en su casa, también lo es que 
por e.ste motivo percibirá mayores derechos de los que le 
correspoiulerian si le hubiera curado en el hospilal.

Esta es m ieslra op in ión, expuesta con el laconismo, 
franqueza y la im parcia lidad que acostumbramos; mas, sin 
embargo, aconsejamos al forense que no haga mérito do elle 
y reclame los honorarios que crea justos, á ver si logra quo 
le paguen como se merece y no de la manera mezquina que 
señala el arancel.

B.

SECCION PROFESIONAL.
O pin iones sobre  el p ro y ec tad o  a rreg lo  de  p a rtid o s  m édico’-

No siendo posible insertar en un solo número todas lu* 
cartas y comunicados que acerca del arreglo de partidos nos 
han rem itido en estos ú ltim os días algunos de nuestros sus- 
crito res, empezamos hoy á pub licar, por el mismo orden con 
que los hemos rec ib ido , aquellos que, en nuestro conceptu* 
ofrecen más in terés. A n tes, sin embargo, nos parece conve­
niente hacer tres aclaraciones, que servirán de conleslacion
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á los autores de estos y de otros artículos que leuemos á 
la vista.

! .•  Que no es en las tesorerías de p ro v in c ia , como equ i­
vocadamente d ijim os, sino en las deposilarias de los fondos 
provinciales donde los Ayunlamienlos hau de entregar las 
dotaciones de los facultativos Miniares.

2. * Que cuando la población pase de 1,000 vecinos, no 
habrá solo un partido de l . “  clase, sino dos, (res ó más, en 
proporción al número de vecinos que cuente el pueblo.

3. * Que aunque resulta mezquina la dotación del facu l­
tativo titu la r y escesivo el número de fam ilias pobres que se 
señalan á cada p a rtid o , hay que contar que.en algunos 
pueblos de 1,000 vecinos subirá á 13,000 rs. la cantidad que 
habrá que presupuestar con esle solo ob je to , eti atención á 
ser 700 las familias pobres que necesitan asistencia gra tu ita . 
No obstante, nos parece que debia haberse señalado en cada 
partido, como tipo para la doliicion f i ja ,  el número de SO 
familias pobres que propusieron los representantes de la 
prensa médica de esta córte. Sobre este asunto llamamos 
muy especialmente la atención de la D irección de Benelicen- 
cia y Sanidad.

üé aqui por su orden los primeros escritos que hemos 
recibido:

aCou razón me temía no sa lir bien librado del asendereado 
arreglo de partidos; y no se crea que opino esto ahora que 

j'u rlid o  bueno, iq mismo creía cuando estaba en 
pueblo chico, y se lo decia á mis compañeros: Dios quiera que 

nos loquen, que vamos á perder jnás. Así ha salido, ó yo no 
jengo buen cerebro para ca lcu la r, en el supuesto que salga 
lodo s ^ u n  se inserta; y para probarlo voy á descifrar mi 
siluaciíh, y dejo a un lado el suponer (|iie quien maneje este 

haya sido t itu la r  ó que otras felicidades se lo hayan 
uectio olvidar. Esta v illa , de ü3i vecinos (2." clase u lte rio r), 
“ fine como pobres 300 que a s is tir; por estos recibo O.iiüO 
reates Como médico y el cirujano recibe 4,00;) rs., total de 
asistencia m édico-quirúrjica lo ,600. P o rc I decantado arreglo 
corresponde perc ib ir :),000 rs de 130 pobres, y el importe 
ue20 rs. mas por caila fam ilia  que se aumente son otros 3,000 
rea es, por ser 30o los pobres-, lo que hace un total de 0,000 
reales, que además por las nuevas pragmáticas se d is tr ib u i­
rán pnu/encml»icníe entre aniüos profesores , ó me los absor­
beré yo que soy méclico-cinij.ino y dejaré á un lado á m i 
benemérito y buen compañero el c iru jano , y aun en este caso 
pierdo todavía 6üo rs. al año y aumento mi trabajo en la parle 
dcc iru jia : asi pues, doy las gracias á quien tenga la culpa 
ten nombre de esta v illa ), en el nuestro nú.
. «Igual calculo me salude pueblos irim edialos cuyas dota­

ciones y vecinos me constan. Si las dotaciones que se lijan 
be pobres en esle proyecto son consideradas como el m in i-  
«Jbm, V las corporaciones pueden presupuestarlas en más 
sCqUii lo estimen conveniente, y como parece que podrían 
on caso de establecer el partido cerrado para todo el vecin- 
ariu podra suceder que algunos profesores queden cuino 

Mían hoy. es dec ir, más regularmente; poro si vá á re jir  
Mirictamenle el proyecto, desdo ahora le condeno por mi 
1 y preveo muclias vacantes de pobres, que en los pue- 

rí>nn^-“ *® P'^bfesor acreditado y algo independiente las 
.A ' y se quede con su clientela, no me parece se cu b ri­
rán fácilmente.
reMi ^bbde pierdo los estribos es en ir  á cobrar á la leso- 
fiiiP provincia si so realiza, como preveo que s i, por sitio 
lOiiA . ^  médica y por la moda de centra lizar fondoo.
loáín Ibs profesores, y máxime para
n o tln  ® nueve leguas Ue la señora tesorería y
áY ramal {de fe rro -carril}! ¡Qué buenos ralos llevarán! 
vital visitará mientras se haga el v ia je cobra to rio , tan 
es h .r. aquello de avuelva Vd , no hay fondos, no
la rín -V “.P®‘’ billetes? Y si estos señores tropiezan en
el lan ^  ®®rá en los pueblos? Y me dejaba lo mejor,

descuento del pago (pues no hemos de 
no que los forenses) y gastos del cam i-
bna 'i pensamiento laudable en que sea
¿noa,..¡ de los profesores, es la norma en esto,
un lirinásemos, como los mimados maestros,
hoy bnírl ®^^^r satisfechos, que á fé tienen

un cuidado los alcaldes de rem itir lo  en tiempo á quien

es debido? Desde luego dicen todos los profesores de Europa 
que si.

uOlra Observación; luego que la sagacidad lu g a ril vea que 
por solo 2ü rs. cada fam ilia  puede despacharse como guste, 
me se figura que se romperá la linea de pobres, y algún grupo 
mas afortunado será inclu ido en la borrascosa lis ia . Sería do 
desear que la palabra pobre se precisase aproximadamenle 
para no convertirla en un germen de disputa.

«Ilesumiendo, me parece que están mejor los profesores y 
los municipios entendiéndose como hasta aqu í; y que para 
que se oplase de buena voluntad por el provecto, éste debería 
poner los tipos, por lo menos 1,000 rs. más en cada clase y 
30 rs. cada fam ilia más; que es un disparate i r  á cobrar á 
tesorería, y seria de desear se lije  bien cuáles son ios pobres 
en las variedades con que se presentan.»

D io nisio  R ico y G am vbra .

S res. D irectores de El Siglo Médico.

«Muy señores mios y de mi mayor consideración : l ie  leido 
con jú b ilo  en su ilustrado periódico las principales disposi­
ciones que ha de tener el arreglo de partidos médicos, porque 
indudableoiente el esclavo se conlenia con iin rayo que v is ­
lum bre de libertad. Llevo'catorce años ejerciendo mi profe­
sión, encadenado, como la mayor parle de mis compañeros, á 
la voluntad y caprichos de los caciques y paletos; y aunque 
no fuera más que por la seguridad que rae ofrezca el nuevo 
arreglo de partidos, de no ser separado sin prévio espediente 
en que se me o iga, me basta para repe tir que lo deseo con 
impaciencia: es necesario haber sido profesor de partido para 
comprender las amarguras que esperimenlamos en estos des­
tierros, voluntarios en un princ ip io  y forzosos después. Tengo 
algunas páginas escritas de mi vitla profesional, análoga, 
mejor d ich o , idéntica á la de muchos de mis compañeros ; y 
si Vds. tuvieran la bondad de insertarlas en su apreciable pe­
riód ico , y yo supiera que los encargados de .velar por la se- 
p r id a d ,  m oralidad, órden y justic ia  habían de creerme, se 
fas rem itiría  para que, arrancando la máscara á los reyezuelos 
de los pueblos, pusieran coto inmedialameale á las in iq u i­
dades que éstos cometen : no ya publicando eii seguida el 
arreglo de partidos médicos ta l como se expone en las dispo­
siciones enunciadas en el núm. 33* de su ilustrado periódico, 
sino mejorándolas en cuanto sea compatible con una buena 
administración.

»EI arreglo de partidos médicos tendrá sus defectos, como 
todas las obras humanas, porque la in te ligencia del hombre 
es imperfecta, y porque falla la esperiencia. que es el crisol en 
donde se depuran las verdades que han de prestar utilidad- 
sera impugnado por periódicos políticos ó no políticos , que 
están siempre dominados por el espíritu do oposición : por 
corporaciones municipales ó caciques de ios pueblos que vean 
en él disminuidos los medios que les favorecían para ejercer 
sus añejas arbitrariedades : por médicos, ta l ve z , que liados 
eii sus conocimientos y esperiencia, crean que son capaces 
de hacerlo.mejor; pero puesto que lodos tienen libertad para 
escrib ir, despójense dei espíritu  dom iiia iile  de contrariedad 
atiendan á los principios de estricta y equitativa ju s tic ia , y 
contribuyan lodos con sus luces a perfeccionarlo; y la hu­
manidad en general y ios médicos, como médicos, en parti­
c u la r, les tributarán agradecidos millones de parabienes por 
el inmenso beneficio que reportará la Esp.Tña toda.

»Yo, el do menos valer de lodos los profesores do partido, 
llevado del deseo del ac ie rto , inspirado por el p rinc ip io  de 
Jussum caique tiibuere, y con alguna esperiencia de lo que en 
los pueblos ocurre respecto de facuKalivos, voyá perm itirm e 
hacer algunas observaciones acerca de estas disposiciones, 
por si las consideran Vds. de algún valor y dignas de insertar 
en su apreciable periódico; pero nunca con el ánimo de atacar 
el proyecto de arreglo de partidos, ni mucho menos la in te n ­
ción con que ha sido redactado.

» i.*  En la clasiíicacion de los partidos, según que los 
pueblos tengan 200 vecinos más ó menos, resulta una irre g u ­
laridad notable para la determinación del número de pobres 
que han de ser asistidos por cuenta de los Ayunlam ienlos, y 
por consiguiente para la íijacion de la dotación de los facu l- 
Ía liyo s ;d e  esta irregularidad se despreiideu varias conside­
raciones: una, que hay varios pueblos, como sucede en la 
Mancha, que tienen más deCOO vecinos y hasta 2 y 3,000, y 
en estas grandes poblaciones no se e.slablece más que un solo 
partido ; poblaciones que podrán tener más de 200 vecinos 
pobres, y que los qne sobrasen de este núm ero, ó quedarían 
sin asistencia, ó celebrarían iguala con el facu lta tivo ; la cual 
si no era satisfecha, sería un perju ic io  para éste, y si lo era’
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«cria para el pobre, porque se lo privaba del dereclio de ser 
asisUdo g ra liii la m c n le , concedido á los que se encuentran en 
circunstancias idénticas: y no se me diga que para el caso do 
que el número de pobres esceda del consignado en la ley. se 
lijan 20 rs. por cada uno, porque esto es una ilusión; puédese 
asegurar, á ciencia cierta, que los Ayuntamientos, aunque los 
cruciíiqnen, no han de presentar mayor número de pobres que 
los que la ley les obligue. Otra consideración: que sabiendo el 
Ay untamiento que por uno, tíos, tres ó diez vecinos más ó menos, 
ha de consignar en el presupuesto de gastos 1,000 reales menos 
ó más. formará el censo de población de tal manera que no llegue

londen 70 
e número 
ación. Yo

„  600 ni á iOO. O tra , que si á 309 vecinos corres 
pobres, á iOO correspóiiden 150; es decir, más de dob 
de pobres con un solo vecino de aumento en la pob 
creo que seria más equitativo considerar como pobres á la

6.* ó 7.“  parle de la población, según los dalos que el 
(lo l)ierno tenga para e llo , puesto que sabe por pueblos, por 
partidos y por provincias el número de vecinos que no paga, 
contribución, el que paga de I á 10 rs., de 10 á 20, etc.

«2.'* Seria conveniente, para e\ lla r  disgustos, establecer 
tle antemano la delación que han de percib ir los médicos y 
cirujanos puros, teniendo presente que si por una parle las 
enfermedades de medicina son más frecuentes, las d e c in ijia  
son nifis repugnantes, y se invierte más tiempo en su visita.

Se dice que el nomliramienlo de los titu lares se hará 
clijiendo el Ayuntam iento : yo quisiera que en esto sigu ié­
ramos la Iramílacion de los maestros de escuela; la Junta p ro ­
v inc ia l propone y el re d o r nombra; pues l>ien, que la Junta 
provinc ia l de Sanidad proponga, y la Academia de Medicina 
nomliro

Cuando se irn lc  de la separación de un faculla livo, 
téngase presenle que las Juntas locales de Sanidad, en v irtud  
ílel trato continuo que han de tener con el facu lta tivo , han 
tie ser precisamente amigas ó enemigas de éste; y si bien es 
cierto que en lodo proceso lia de babor quien acuse y de- 
fiemla, también lo es que sus informes no pueden tener gran 
v a lo r, en v irtud  de su frecuente trato con el facu lta tivo , y 
por consiguiente de su amistad ó enemistad ; por lo tanto, 
serian convenientes algunas reglas ijue condujesen al mejor 
esclarecimiento de los hechos.»

Sebastu:< Benitez.
Palomares del Campo (8 de agosto de 1864.

— lio  leido el estrado del proyectado arreglo de partidos 
que eso periódico inserta en su número o 5 i, veo con gusto 
que en él se concillan hasta cierto punto los intereses de 
pueblos y profesores basta donde lo perm ite la legislación que 
nos l i je ;  pero echo de ‘ver entre sus artículos uno de una 
trascendencia fatal para estos; me refiero al en que se con­
signa que lü3‘ pueblos, prévia autorización del gobernador, 
podrán establecer partidos cerrados para la asislenciii de lodo 
d  vecindario. Esta medida tan ú t i l ,  y hasta'in(|ispensab!e 
tiara los partidos de t . *  dase , es inconveniente é in jus lifica - 
<la para los que liayan de figurar en las tres primeras cate­
gorías.

Es de necesidad que sean cerrados los partidos de 4.* clase, 
porque los pueblos (pie han de formarlos, siendo de corlo ye- 
o inüario , no pueden considerar aliciente bastante la dotación 
o fic ia l para que se instale en ellos un profesor, que no puedo 
prometerse el número de ¡gualas suficiente á su segura y de­
corosa subsistencia, y para ellos es im sarcasmo la libertad 
«le contratas ip ic  la necesidad hace ilusoria . Por o irá parle, la 
m ilepeiulencia del profesor no sufre menoscabo, porque las 
condiciones especiales de esta clase de partidos no es para im ­
poner á éste condiciones depresivas y onerosas, como acos­
tumbran hacerlo siempre los pueblos constituidos en partidos 
cerrados, lié  aquí, pues, justificada la conveniencia de facultar 
a los que hayan de cons litu ir partidos do 4.* clase á que sean 
cerrados.

Muy de otro modo sucede en los pueblos de crecido veciti- 
< lario : en estos puede establecerse cualquier profesor con la 
(iotacion o fic ia l, esperando elevarla á un término suficiente á 
su decorosa subsistencia con las visitas ó igualas, que compen­
sarán más eqiiila tivam enlo su trabajo que lo haría el pueblo 
si se constituyera en partido cerrado, y no será obstáculo á que 
pueda establecerse otro ó más comprofesores que subsistan tan 
íiecorosamenlo como é l,  reparliémlosc el trabajo en beneficio 
del mejor servicio púb lico , y proporcionando á la población 
la libertad de asistencia facultativa Facultar á estos pueblos 
para formar partidos cerrados, es abrirles la puerta para que 
abusen (le su posición; para que con 6 ú 8,000 rs. más que 
los presupuestados para pobres obliguen al facultativo á pres­

tar iodos sus servicios al municipio y á 300 ó 500 familias que 
contribuirán para esto objeto, aun las más r ic a s , con 15 ó 20 
reales anuales. Dicho se está que cuando un profesor carga 
con tan inmenso trabajo, no desempeña bien su cometido y 
sufre por ello continuas y repelidas reprensiones de rústicos 
é incunsideradds vecinos, á quienes no puede despedir de su 
contrato por insolentes y desatentos que so le muestren, porque 
siendo cerrado, es necesario renuncie al partido aunque la 
mayoría de la población lo sea afecta.

Los que hemos ejercido en partidos ab iertos, que un (lia 
fueron cerrados, palpamos las distintas consideraciones uue 
so nos guardan en uno y en otro caso; los díscolos apremien 
que por si solos no pueden lanzar al profesor del pueblo siendo 
partido ab ierto , y  temen por otra parle que les csceplúe de 
sus contratos, y son entonces más comedidos; mientras ((ue 
siendo cerrados, vejan ó in trigan cuanto pueden para satis­
facer sus m ines ¡nsUntos.

Queda, pues, demostrado que la facultad de crear partidos 
cerrados debe lim itarse á los de 4.^ clase, porcjue lo demanda 
la necesidad; mientras que los de las otras tres, en quienes no 
se jus tifica  ésta por las razones dichas, no debe consentirse, 
para ev ita r que á su sombra verifiquen esos contratos 
leoninos, en los que salen favorecidos los ricos á espensas del 
desgraciado profesor que por poco precio re lativo echa sobre 
sus espaldas una carga insoportable que le abrunia, y a llin  
le desprestigia, aceptando con ella condiciones onerosas y 
depresivas de su dignidad.

Si aun es tiempo, convendría á los intereses morales y ma­
teriales do la clase se evitase que el futuro arregló de par­
tidos ecbára por tierra la más b rillan te  con((Uisla que en 
estos ú llin ios años vienen haciendo los profesores médicos que 
ejercen en los partidos.

U.N scscRdOn.

P R E H S A  M É D I C A .

«leí c o r a z ó n .

En la clínica del Dr. T rousíeau se han presenlado durante 
el último semestre muchos caso^ de afecciones graves del 
corazón. A l tratar de uno de estos casos, en el que una lesión 
tm iy avanzada de los orificios cardiacos liabia producido una 
perturbación considerable en lodo el sistema circulatorio y 
desórdenes consecutivos graves que amenazaban la vida del 
enfermo, el Sr. T houssrau ha espueslo el conjunto de medios 
terapéuticos que pueden emplearse con utilidad para combalif 
estos accidentes y alejar e! [le lig ro  de muerte, aun cuando la 
intensidad de la afección p rinc ipa l tenga larde ó temprano 
este lin inevitable.

Después de hacer el Sr. T tiousseau algunas consideraciones 
sobre la dificultad de la c ircu lac ió n , y el mecanismo de la 
producción de las hidropesías generales y locales, dice que 
si nada se puede contra la enfermedad del corazón, se puede 
al menos algo contra los efectos generales mecánicos que sus­
c ita , contra las infiltraciones é liidropesías. Como su presen­
cia es una casisa secundaria de los trastornos mecánicos, se 
comprende que si se puede en ciertos casos oponerse al ede­
ma general, resolver las hidropesías locales, se hará un gran 
servicio al enfermo atormentado por la compresión do todos 
los aparatos.

Recuerda un enfermo que padecía una insuficiencia auncu- 
lo -ven lricH lar izquierda; sobrevino una apoplegia pntmonal, 
se formó en el pulmón izquierdo un gran foco apoplético y 
el órgano se intlamó; se desarrolló una pleuresía seguida de 
un derrame seroso muy abundante en la cavidad pleural, l*- 
desgraciado se ahogaba; se hizo al momento la punción del 
pecho, y quedó muy a liv iado; la circulación y  respiración se 
regu larizaron; ocho ó (liez dias después se reprodujo el der­
rame, se hizo nueva punción, y como ya entonces no había 
inílamacion, no se formó nuevo derrame. Este enfermo murió 
mucho después por los progresos de la enfermedad principal-

En los edemas generales pasa lo s igu iente : cuando sobre­
viene una anasarca, efecto do la enfermedad del corazón* 
aumenta de un modo considerable el obstáculo que 
para la circulación general y la respiración. Entonces sepuen® 
nacer que los desgraciados que estaban hinchados hasta o» 
ojos, que se ahogaban, vuelvan á un estado de salud re la ti­

va después 
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iva después de ocho, quince ó veinte dias de Iralamieiilo. En 
1837 vio un enfermo con una iníillracion onormo y casi mori­
bundo: prescriluó en seguida el uso de los purgantes drásti­
cos mas activos, sobre todo del aguardiente aleman; hizo 
el paciente quince () veinte deposiciones por dia y se desecó 
poco a poco hasta qiicdaren sus proporciones habituales; salió 
curado de este terrible accidenta.

Cuando iio siri’en los purgantes y los diuréticos, es ocasión 
üerecurrir a la acupuntura. Se hacen con la punta de una 
aguja, 80, 100, 150 picaduras on lodo el muslo, pierna y jiié ’ 
sale por estas picaduras en muchos dias una cantidad enorme 
(le iquido, y produce un gran alivio al enfermo.

Uay aun otro remedio (recurso último'que recomienda 
el Sr. i  iious<iEAU y se ha ensayado en un enfermo); y es el uso 
del aceite de crotoiiliglio en fas piernas.
. Esta medicación consiste en establecer en las cstremidades 
inieriores una irritación violenta con el aceite de crolon, es- 
lendido desde las rodillas á los pies: con 10 ó 15 gramos de 
«le aceite que se esliende en un pedazo de p ie l, se hacen 
iricciones al rededor de la pierna cinco ó seis veces al dia. 
nsia operación dura dos ó tres dias hasta que sobreviene una 
aoundanie erupción vesiculosa; estas vejigas se rompen v por 
tao una de ellas sale una cantidad enorme de serosida'd. El 
eniermo sometido á este tratamiento tuvo que cambiar seis 
eces de sabana en una noche; Ja cara, las manos, el escroto, 
e aesiiincharon y las eslremidades disminuyeron de volú- 

raen. t ara obtener de este medio un resultado ventajoso, es 
1 6(̂ 180 una condición esencial, y es, que el enfermo no esté 
<!P u i y noche en una butaca, á lo cual
i i p J i v ü i fácilmente porque respira mejor. Esta situación 
Ira serosidad a las piernas, donde encuen-
(íplÍ ^ ^ de puertas abiertas para salir, Jas cuales no 

hasta quince dias después, porque si no se 
1 oclucina la infiUracion. (Gazelte des Ilópitaux.)

l a  a l c l e n c c f a l i a  ; p o r  e l  S r .  C íin (rn c .

un? ciencias de París ha leido el Sr. Gintkac
las '■ci'ne con el nombre de alelencefalia
ficipnipi^* resultan de una formación insu-
Esifií ® irregular del aparato eiicéfalo-raquideo.
flíroín» prjmilivos de organización lian sido llamados 
iasparl’esSlmí'as^'^ llamar nfeíías, especificando

^nejiingeas consisten en falla do la hoz delce- 
u) o (observaciones de Calusli:, Shvw), de la dura madre en 

lancias cráneo (U les) acompañadas de varias circuns-

tiÍ:n?°,“ "^^®‘TÍ^'.'’®P'‘CSCnla las ateUas cerebrales qencraks 
rebnio. /  ^cc ir, las que afectan los dos hemisferios cc- 
sisiPtinrn ^‘ ‘'ccK-’ndo alteraciones de volúmeii, de forma, enn- 
n e s ,y produciendo el idiotismo é impcrfeccio- 
''bsprvií'*''^® y locomotrices muy notables. Hay diez y nueve 
Í'':*cocK̂  el'c )̂' Anübal, Cu.jieil, í)í:.-;ciumi'.s,

comprende las alelias cerebrales centrales. 
•jóvcíi-i / i n o b s e r v a n  en el cuerpo calloso, el septo, la 

pilares. (Observaciones de Duncav, Rkil, P.ui- 
îeniDré « E T '* ' ’ anoinalias no ejercen

l3iiinnpn^- ^  inteligencia, ia sensibilidad y la molilidad, 
U  flf 1̂  suponerse.

roiriDrpn/if lateral forma una série considerable y
n observaciones. (Cazauvieilh , Scipion, Pinei,, 

‘lieiia ’̂ ciiNEB, OfiLR, etc.) Yaesui i  hemisferio
'‘aa ü y^ lóbulo que está mal coníormaiJo,
'’̂ Sülian circunvoluciones que están atrofiadas. De aquí
'•’oíilifinri grados diversos, de la inicligencia y de la

hs P c i p ? . ü - ? ^ . o r d i n a r i a m e n t e  se halla debilitada 
1-a opuesto al sitio de la lesión,

dfi ió= cereóro/ anterior consiste en la imperfección ó 
clones- n ‘ lóbulos anteriores del cerebro (i3  ohserva- 

CnuvEiLiiiER. Bii.laiid, Syi.ve«tiii, Buztnn,
SeociaVfiói^ una falla casi absoluta de la in tc li-
'loiicHin a I P''’ ' ‘'>nra. mientras que era bastante libre el mo- 

eslremidades.
S-Crobelo ofrecido la falla total ó parcial del

" pIp ^C CoMBETTE, HvOE, SaI.TEB, AlHEBS,
c^Pccié’ dp ejemplos han permitido estudiar esta
®* l̂locion ‘1̂ ® acompañada ya de una gran
/  Í'O oteliñL]!l^ i'.'l?  complela nulidad del apetito genital.
A 'olúmon^fu^f cojisliluida por anomalías de forma 
cuadrigéminro I ^  protuberancia anular de los tubérculos 

8, ha producido fenómenos espasmódicos, al-
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gimas lesiones sensoriales y  la parálisis del lado opuesto á la 
lesión (observaciones de Deíjaille, MA^.E^t,|K, UcnAN-FARi.Kt t

La flíe/ta í'of/uíífiííuft no se lia observado sino en los casos 
(le monslruosidiid premaluiamenle fatal,

Consi(lerando en su conjuiiio los 83 hechos que han servido 
de base a esto trabajo, se puede deducir:

ind iv iduos, 33 eran del sexo masculino v
43 del femenino.

2. ® Que ha podido prolongarse la vida desde e! n a c i­
miento a •

10 años........................................... 22
de H  á 20 ~ ............................
de 21 á 30 — ............................ ' [ n
(le 31 á 40 — ...................................  2
de 4t á. 50 — .................................. * ^
(le 51 á eo — ........................  4
de 71 á 80 — ............................................... 2

(U
3. ® Que la alelencefalia ha sido frecuentemente resul­

tado de ung enfermedad del feto, (legmasía cerebral, hemor­
ragia, elc-, y que en el s itio  de las partes ausentes se han 
encontrado colecciones serosas contenidas cu especies de 
quistes. *

4. ® Que las atrofias cerebrales han tenido una influencia 
notable en la forma del cráneo, de las meninges v en el vo­
lumen respectivo dcl cerebelo.

5. ® Que Ja consecuencia más general de la alelencefalia 
ha sido el ohslaciilo al desarrollo de la in te ligencia v al ejer­
cicio de los sentidos y de la palabra.

0.® Que la epilepsia y las convulsiones han sido resultados 
bastante frecuoulcs.

7.® Que la parálisis muscular es uno de los síntomas más 
comunes. Cruzada cuando es un ila te ra l, vá acompañada 
frecuentemente de conlraclura, de atrofia y de deformidad de 
Jas cstremidades afectas.

O c l ( rn la t i i ic i i to  i!e la  tiic u o rrú g ^ Ia ; p o r o l d o c to r
Itn c llio r.A k t.

Cuando la terapéutica de la menorrágia y de sus com p li­
caciones no se apoya en los conocimientos fisio lógicos, sobre 
lodo en el re lativo á la ovu lación, cae necesariamente en un 
ciego empirismo y se encuentra encerrada en un horizonte 
masó menos lim tliu lo  y que no abraza más qóe uno de los 
elementos dcl conjunto morboso. Para aquellos á quienes 
basta la palabra irritación de la m atriz  para satisfacer las 
exijencias patogénicas, las sangrías llamadas revulsivas 
constituyen la principal indicación. O tros, viendo en el 
infarto del cuello el secreto de todas las enfermedades de la 
m u je r, tratan de destru ir c.*le in farto, v no dudan en cau le- 
r iza r el cuello u te rino  con cáusticos líquidos ó sólidos y con 
el h ierro. La mayor parte de las veces esta práctica iio'hace 
mas que agravar el estado de las cosas, lo cual no está com ­
pensado por algunos casos raros de buen éxito , que no pueden 
esplicarse de olro modo que por el endurecimiento del tejido 
u le riiio  que estaba fungoso y reblandecido. Nosotros tra ta ­
mos, por c l con tra rio , de ev ita r la menor escilacion del 
u le ro , y por esto, aunque prescribimos las inveccione.s, la 
esperiencia nos ha enseñado que no deja de tener inconve­
nientes el choque del liqu ido. Pero cuando se trata de una 
ine lro rrág ia , no se debe nunca perder de vista c l orgasmo 
peri(í(lico que acompaña á cada época de la ovulación y que, 
en un momento dado, puede reproducir los mismos acciden­
tes. lín cuanto á la cuestión de los medios, los baños templa­
dos, prolongados y repelidos, auníjne persista la hemorragia, 
el reposo, alguna vez una aplicación de ventosas escarifien- 
dasen las regiones renales ó-el h ipogastrio, bastan las más 
veces. Tenemos la costumbre de prescrib ir al mismo tiempo 
la crgolina de Bovjea:¡i Con el_objeto de d ism inu ir el orgasmo 
vascular de la ovulación siguiente, prescribimos en el in te r­
valo de las reglas abluciones diarias de agua fria , en lodo el 
cuerpo , durante uno ó dos m inu tos, ya con esponja, ya con 
regadera. Este iralam ienlo obra al mismo tiempo atin iirab le- 
mente conlra la anemia, consecuencia de la hemorrágia-, sin 
tener c l inconveniente de las preparaciones ferruginosas, las 
cuales aumentando la cifra de los glóbulos de la sangre, pre­
disponen á las bemorrágias. Algunos dias antes de la época 
presumible de las reglas se debe empezar el uso de la ergoiinn 
y  continuarle después de su desaparición.

Este tratamiento obra en general con prontitud; pero con­
viene, para asegurar el éx ito  y hacerle más duradero, proion-
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garle algún liempo. Por esto aconsejamos muchas veces reem­
plazar en el verano el agua de rio  ó de fuente por la del 
mar. Las abluciones de este género, ó los chorros por'espacio 
de uno ó dos minutos con el agua de mar 6 con otras aguas 
m inera les, prestan grandes servicios.

{Bulletinde Therapeutigue.)
— El tratam iento seguido por el Sr. R \cirorski es el que 

aconseja la buena práctica, para curar las afecciones uterinas; 
la hidtoLerapia sobre todo presta grandes servicios en estas 
enfermedades, y debe sustitu irse á muchos medios rutinarios, 
que solo sirven para acabar con la paciencia de las mujeres, 
pues hacen más duraderas unas enfermedades que de por si 
tienen una marcha muy lenta.

D e  l a  c o m b i n a c i ó n  d c l  á c i d o  ú r i c o  c o n  l a  l i t i n a ;  p o r
S c h i l l l u g ,

El urato de li l in a  es en el estado actual de nuestros cono­
cim ientos, la combinación más soluble que puede formar el 
ácido ú r ic o ; ha sido descubierto por L ipow ilz . El uso en me­
d ic ina  del carbonato Utico en las afecciones en que in te r­
viene el ácido ú ric o , dá un iu lerés especial al conocimiento 
exacto de esta sustancia.

Este urato es muy soluble en el agua h irv iendo ; una parte 
no necesita más que 3d (38,67) partes para disolverse; á 
39® C. la solubilidad es menor; una parle de sal se disuelve en
115,79 parles á 20® C ; la cantidad de agua necesaria para 
verificar la disolución es de 367,82 partes.

El ácido úrico que es bibásico no parece susceptible de 
formar una sal neutra con la lilina .

E l ácido carbónico le descompone fác ilm ente , lo cual no 
im pide que el ácido úrico descomponga á su vez el carbona­
to de lilin a  cuando se los hace herv ir juntos. De esta manera 
es como se ha obtenido la sal en cuestión; sin embargo convie­
ne tomar un esceso de ácido; lo que no se disuelve queda en 
el f iltro . Durante la evaporación en el baño de maría, el l iq u i­
do deja depositar granitos crista linos que se lavan con alcohol. 
Desecados á 100® C. estos cristales contienen todavía un equi­
valente de agua; están desprovistos de sabor, exentos de 
carbonato y poseen una reacción néulra.

La misma sal acida se obtiene calentando el ácido úrico 
con carbonato de li l in a  en esceso, filtrándole caliente y aña­
diendo después dos veces su volumen de alcohol caliente. E l 
precip itado se compone de carbonato de l i l in a , m ientras que 
la disolución deja depositar después de la evaporación cris­
tales granulosos de urato ácido.

Disolviendo un equivalente de acido úrico con dos de car­
bonato de l i l in a , y dejándolo 'sobre ácido su lfú rico , se obtie­
ne un precipitado gelatinoso, que es un urato acido.

{Revue medícale.)
Por la Prensa médica , F. dk Cobtkjarena.

P A R T E  O F I C I A L .
SA N ID A D  M IL IT A R .

REALES ÓRDEríES.

10 agosto. Nombrando al licenciado en medicina y c iru jía  
D. Eulogio Zomeño y Marlinez para la asistencia médica del 
cuadro uel provincial de Cuenca, con el grado de médico de 
entrada de Sanidad m ilita r. , , , ,

13 id. Concediendo abono de.haberes al practicante 
D. Venancio Cisneros, y disponiendo sirva de regla general.

Id . id . Aprobando el destino del segundo ayudante don 
Agustín Llacayo.

id . id . Negando honores de médico de Sanidad á D. Andrés 
López Otero.

Id . id . Nombrando secretario de la subinspecciou de F ili­
pinas al médico mayor D. José M arlinez.

Id . id . Promoviendo á médico mayor de Filipinas al prim er 
ayudante D-Pascual Zabay. .......................• .. .

(d. id . Aprobando el nombramiento de medico c iv i l  don
Vicente Paga para que actúe en las operaciones de las quintas. 

Id . id . Concediendo honores ^de médico de entrada á don
Ramón Quesada. . . . . , , j

Id. id. Negando plaza de subayudanle al praclicaute don
Juan Hernaiz. . , , . . , . .

17 id . Concediendo licencia absoluta al segundo ayudante 
médico D. Antonio de la Cabada.

Id. ¡(1. Nombrando á D. Carlos Monlemar y  Moraleda para 
que desempeñe interinamente las funciones de médico del 
hospital m ilita r de S e v illa , ín te rin  se halle usando de Real 
licencia por enfermo el médico mayor D. José Agea y Jiménez.

Jd. id. Id. para desempeñar interinamente las misma! 
funciones de médico de las fuerzas de ingenieros destacadas 
en los castillos de San Sebastian y puntales de la plaza di 
Cádiz á D. Gerónimo Ceballos.

Id. id. Id médico in terino del hospital m ilita r de Bada 
joz á D. Bernardo Fernandez Sancho.

C U E R PO  D E  SA N ID A D  D E LA  A R M A D A .

17 agosto. Concediendo licencia absoluta para retirara 
del servicio al segundo ayudante del cuerpo de Sanidad mr- 
lita r de la Armada D. José M onlaul y Hoco.

18 id . Promoviendo por antigüedad al empleo de vice- 
d irector del Cuerpo de Sanidad m ilita r de la Armada al coa- 
su llo r D. José Camaeho y de la Escalera, al de consulloril 
médico mayor D. Manuel Chesco y  Añeses, al de mediM 
m ayora l prim er médico D. Santiago Moreno y Perez,a l«  
prim er médico al prim er ayudante D. Bartolomé Palou ) 
Perez, y al de prim er ayudante al segundo D. RafaélGrasy 
Soldevila.

CONGRESO MÉDICO-ESPAÑOL.
SECRETAIIJA.

Desde el dia 20 del actual hasta la apertura del Copgffs  ̂
(24 de setiem bre), queda abierto el plazo para recojer m 
tarjetas de inscripción y  entrada los señores sócios en casa « 
los secretarios Sres. l.eon y Luque (A tocha, 8 y 10, p'?'' 
cuarto) y Monlcjo (Peligros, 4 , tercero), (le siete á nuevep»f 
la mañana y de cinco á seis por la larde. En el acto de reciw 
la tarjeta se abonarán 60 rs. Los que deseen que se les remiî  
á los puntos de su residencia fuera de M adrid , lo pedirán'ís 
por medio de carta , incluyendo el valor de los 60 rs. H 
sellos, libranzas ó letras de fác il cobro, y además el sello p>6 
la remisión de las tarjetas, cuyas cartas, para mayor segun­
dad, deben llegar certificadas.— Los secretarlos, Pablo leo*i 
Luque.—B. Montejo y Robledo.

Madrid lo  de agosto de 1864.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
ANURCIO DE ADMISIOR.

D . Lorenzo Gisnal y  Nuñez, profesor de medicina y  ciruji*' 
residente en Prádanos de Ojera, provincia de Falencia, 
ingresar en este Monte-pío facultativo. (3)

Lo que se anuncia en cumplim iento de lo prevenidoen^ 
articulo 27 del Reglamento, con el fin de que si algún sóciot®'
viere que manifestar alguna circunstancia que convenga sal^ 
para el caso, se sirva verificarlo reservadamente y por escrjW 
á la secretaría general, sita en la calle de Sevilla , núni. 1 •
cuarto princ ipa l. _

Madrid 4 de agosto de 1864.—E l secretario general, 
Cohdron.

AVISO A LOS .SOCIOS.

Se recuerda á los sócios, que el 31 del actual es el I 
dia de pago ordinario del dividendo actual. |

Madrid 26 de agosto de 1864.—E l secretario general, ^ .
ColodroR. 1

V A R I E D A D E S .

Censura que ha merecido de la prensa política el artículo 12 del 
mentó para la provisión y ascenso de las plazas de íacullalivos d* 
establecimientos generales j  provinciales de Bencfleeneia.

Quisiéramos trasladar á las columnas de El Smi-o 
todo cuanto se ha escrito contra el asendereado urliculo '  
del flamante Reglamento; pero no permitiéndolo los lí® ‘
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ni el carácter c ientífico de nuestro periód ico , vamos á con­
tentarnos con tra sc rib ir  algunos párrafos de los notables ar­
tículos que han publicado algunos periódicos políticos.

El Ancora, contestando á La Correspondencia, único perió­
dico que ha defendido el citado a rticu lo  12, dice lo siguienle;

«Confesamos ingenuamente que no sabríamos qué hacer 
ni qué contestar á estas razones, que para defender ei articu­
lo 12 del Reglamento nos regala La Correspondencia. Nuestra 
confusión es ta l,  que apenas podemos darnos cuenta de lo 
que nos sucede: esta lógica á lo Estrada, nos abruma, en té r­
minos que no sabemos qué rep licar á argumentos tan convin­
centes y tan irrebatib les. Sin embargo, hagamos un esRierzo 
y veamos qué hay de verdad en toda la defensa que del refe­
rido articulo hace el órgano oficial de la Dirección de Benefi­
cencia.

•Empecemos por decir que encontramos mucha gracia en 
eso de aumentarse la 'cpoblacion» de las enfermerías- pero 
verdaderamente esto no hace al caso, y  sigamos adelante, 
t ie r io  es que durante el estío varios facultativos de los hos- 
pnales solicitan licenc ia  para reponer su quebrantada salud 
menen los baños, bien descansando de un trabajo continuo 
e incesante, áque  están sujetos lodos los dias del año, sin 
escepcion alguna. A l solic itar estas licencias proceden con 
arreglo a los derechos que lodo empleado tiene para so lic ita r­
ías en provecho de su sa lud , sin que haya razón alguna en 
ouena lógica para otorgárselas, prévia ju s tificac ión , con 
condiciones dislm las con que se otorgan á los demás emplea- 
aos; tengase presente que estas licencias se han concedido 
nasia aquí sin las condiciones que marca el art. 12 del célebre 
«Keglamenlo,» sin que de esto se siguiera perjuicio de ningu- 
naclase a los enfermos ni á los médicos que quedaban desem- 
peuanüo el destino de los ausentes de una manera gustosa v 
espontanea; por consiguiente, es enteramente gratuito el su - 
poner la existencia de ese perju icio, tan ¡lábilmente buscado 

I imaginación de La Correspondencia; pero 
nn m í concesión de las licencias se siga
S m .  enfermos y una incomodidad más para los
acuiiatiyos que se quedan; concedemos al referido periódico 

números quo nos cita en su suelto; pero ;cree 
por ventura , que las dificultades se zanjan como Alejandró 
zanjo la del nudo gordiano? ¿Crée que las medidas se toman 
ab valo, a manera de palo de ciego, sin re fle x ió n ; sin c r ile -  
no alguno que las gu ie , confundiendo lodos los casos, por 
US os que sean, en una medida general, de la naturaleza 

irritante y ofensiva como es esta de que nos ocupamos? 
tU ee, en una palabra, que no hay otros medios racionales de 
aeslru}r el «abuso» que de las licencias pudiera hacerse, sino 
dad derfujo?" verdadera necesidad con la superflu i-

Con-csponrfencia, ó los que han d ictado ese suelto á 
mciio periódico, debían saber que las licencias concedidas 

perjudican a nadie, y que este medio es el 
eslían,Tr'i , ^erse puesto en juego, á semejanza de lo que

dependencias del Estado; que con-
füc iiKM v la vez hubiera
p o s i b ^ ^  hospitales, siendo, por lo tanto, im -
P ble el abuso de que se lamenta nuestro colega.

cansarnos; in s is tir  mas sobre este punto es 
usar inútilm ente la atención de nuestros lectores...,. Lea La

y encontrará la medida de lo 
a *5n a ^ ' cuu el que está en contradicción respecto
tp ín ... P "''''” ’ ''®rá que mientras se proveen las vacan-

Ííospitales, los demás facultativos des- 
aaiii Iac ”  plazas hasta que se ocupen, siguiéndose de 
cedtAnru •‘^ . “ isfnisimos perjuicios que se siguen con- 
cuatH I *'cencias de que nos hemos ocupado, para lo 
coím nñ y Cápeluznable» ley de la necesidad se calla

un muerto y no dice esta boca es m ia.»
Clamor Público lo combate del modo siguiente :

mo equitativo, ob ligar al facultativo enfer-
dolenniAo añadir, á los gastos que le ocasionen sus
Un ",®^®sidad de consagrarse a su cu rac ión , el de
qué p in  9 salario á un sustituto que le reemplace? ¿Pues 
sor dP m¿5 v ’ P®'’ posi bl e, que encuentre nn profe- 
«Q suí ®“ ®^'^uirle por un mezquino interés
P r o D i i f k a r A y  uoíupromelidas funciones? Si el profesor 
^ e ia s ii iA n f  cualidades necesarias, a ju ic io

'■amo, será desechado.
Pttcidad V « . ..A . á una gran altura por su saber, su ca- 

j  su reputación, ¿cómo ha de prestarse por un corlo

estipendio a desempeñar interinamente una p l i ^  3e gran 
responsabilidad en los hospitales y establecimientos de Be­
neficencia?

•¿Acaso crée el autor del Reglamento que todo profesor se 
halla obligado á se rv ir gratuitam ente, y  sin esperanzas u lte ­
rio res, á cualquiera de sus colegas que acuda á su genero­
sidad?
 ̂ »Lo que se hace en sustancia con ese a rticu lo , es condenar 

a una esclavitud sin nombre á los facultativos de Beneficen­
c ia , haciéndoles de peor condición que el ú ltim o de*los demás 
empleados c iv iles  del re ino , á quienes basta una certifica­
ción , que acredite el mal estado de su salud, para obtener la 
licencia  que necesiten. Por este a rticu lo , los profesores á 
quienes aludimos, no podrán tratar de curarse cuando se a l­
tere su salud, n i ausentarse temporalmente del s itio  donde 
residan, aunque su porvenir y el de su fam ilia lo reclamen: 

•Para sup lir ausencias y  enfermedades de los profesores, 
debiera contarse con los agregados ó establecer otro género 
de suplentes. E l a rticu lo , ta l como se halla concebido y re­
dactado, pugna con el sentido común y  couculca todas las 
nociones de la razón y de la justicia. •

La Iberia, haciéndose cargo de lo dicho por La Correspon­
dencia,\\z publicado un buen a rtícu lo , del cual lomamos lo 
s igu iente ;

«Es un error el asegurar que hay más enfermos en verano 
que en invierno. Lo mismo en los hospitales que en la pobla­
c ió n , en circunstancias normales ó sea cuando no re ina al­
guna epidem ia, el número de enfermos disminuye en el eslío 
siendo además las dolencias más corlas en cuanto á su curso 
y  menos g ra ve s , lo cual esplica la menor mortandad .... No 
son, pues, por este concepto más necesarios en el verano los 
facultativos. Los profesores de número de medicina, c iru jia  
y  farmacia, los agregados y  ayudantes de profesor que se 
cuentan en los cuatro establecimientos provinciales de la córte 
son 48; en los establecimientos generales, que gon cinco hav 
entre facultativos de número y agregados 16, que componen 
un total de 64; en Vista de esto, ¿se considerará como una 
exageración el que se hayan pedido trece licencias? Lo deja­
mos á la consideración de nuestros lectores. ^

•Aun concedidas las licencias solicitadas (para cuya adaui 
sicion cuesta, según tenemos entendido, más tiempo v más 
tram itación y espedienleo que para casarse con una sobrim  
carnal) no quedarían, como no lian quedado nunca ni esiusin 
que queden, sin asistencia OdO enfermos, porque no hav un 
facultativo del Cuerpo de Beneficencia que se niegue á carear 
en obsequio do un compañero, con un poco más de Irabain
durante una corla temporada, y esto no solo por espíritu  de
compañerismo sino por poder d isfrutar en su dia de igual be 
neficio. Además, ¿no sabe la Dirección (puesto que en su Re 
glamento aparenta ignorarlo) que hay un grupo de profesores 
con un tUuJo de supernumerarios, que fueron nombrados con 
este objeto, con ei de sup lir á los de planta en ausencias v 
enfermedades? ¿Por qué, pues, ya que se (lió á dichos profe­
sores el titu lo  de supernumerarios, no se les asignó com ona- 
recia regu la r, un sueldo, siquiera fuese co rlo , como Jo es 
su trabajo, pero /¡jol Ya lo comprendemos, y  la Dirección nos 
d ice: porque n i el presupuesto general ni los provinciales 
consienten el aumento de profesores. jVálgale Dios por las

■ economías......l Lo del turno de invierno y de verano es una
gracia rid icu la que no merece n i aun los honores de la refu 
tacion. Lo mismo debe decirse respecto á lo de licenc ia r cin~ 
cuenta enfermos por cada facultativo que vaya ó tomar baños" 
pues los chistes no son razones, y para defender el desdicha'  
do artículo 12 lo que se necesitaba, y según se vé no sp hn 
encontrado, eran razones. “

»En cuanto á si es ó nó aceptable la comparación entre Io-í  
facu lla livos  y los empleados en la adm in istración, se conoce 
que la réplica a que nos referimos está escrita por individuos 
de esta u ltim a clase, acostumbrados á considerar el nresu- 
pueslo como el punto princ ipa l, y los asuntos civiles como (le 
menor cuantía, y que pueden tíejarse dorm ir meses enteros 
aun cuando pa(lezcan y se resientan hondamente Jos interesps 
particulares. iQue la tram itación de los asuntos civ iles no ps 
tan perentoria! M entira parece que tales cosas se digan v á 
tan especiosos y  pobres recursos se apele para defender L t  
mala causa.

»Niégase, por ú l timo, que los profesores de Beneficencia ira 
bajen de día y de noche. iCómo se conoce que Jos aue en fV  
paña manejan los asuntos sanitarios no son médicos como prá 
natura y  lógico que lo fueran! Los que tales cosas dicen ni 
saben lo que hacen los profesores de Beneficencia n i tienen la
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más remota idea de la índole de las fonciones de estos..... 
Mas téngase presente que para un profesor de Benelicencia, 
nara un médico cualquiera, el trabajo no se reduce solamente 
al tiempo que emplea en la v is ita , sino que para salir airoso 
<le los compromisos que á cada paso se le están presentando, 
tiene que dedicar á veces largas horas de la noche hojeando 
libros V haciendo estudios nuevos ó refrescando los ya adqui­
ridos & On de practicar con el mejor resultado para el enfermo
V con el •a v o r  lucim iento entre los comprofesores, una d ifíc il 
one rac lonqu irú rjica  que es un acontecimienlo muy ordinario 
en los hosp ita les: que otras veces tiene que consultar obras
V autores nuevos para resolver arduas cuestiones medico- 
^■^ales que ya como encargado de la asistencia de un herido, 
do uifdemen^^^^ de un monomaniaco, ele., reclamen su ii ite r -  
vencion ante los tribunales de justic ia . Bien escasa concien­
cia  V menos amor propio tendría el medico que para el des­
empeño de su coraeliao se limitase á lo m ateria l de reconocer 
«na á una las camas de las salas de su cargo.

«Pero aun hay más: los empleados c iv iles duermen paciQca
V sosegadamente todas las noches sin que nadie venga a 
turbar su sueño; van á su trabajo á una hora comoda, y en 
sus oficinas ni sufren la agitación física y moral que do quiera 
acompaña al e jercicio de fa medicina, ni respiran la pesliletUe 
atmósfera de los hospitales; para ellos hay domingos y fiestas 
de guardar, y fiestas nacionales, y Pascuas, y C arnaval, y 
estero y desestero, ele., etc. ¿Les sucede lo mismo a los fa ­
cu lta tivos de Beneficencia, quienes hasta para dar un paseo 
con sus esposas ó hijos tienen que dejarlos en las inmedia­
ciones del establecimiento á que pertenecen mientras hacen 
sus visitas? Solo asi se espüca que dichos profesores enfermen 
i m á menudo y sucumban tan pronto, que según los estudios 
!ie CaSper, en el espacio de 3ü años se renueva por completo 
lodo el personal facu lta tivo  de un hospita l.

«Ahora bien, ¿se eslrañará todavía que semejantes profe­
sores suspiren por unos dias de descanso, deseen respirar por 
a lg ü n » r¡ ilá s^ .« a  almósíera más pura í  
i-eslablecer su salud, forzosamente quebrantada? ¿T no sera 
u fa S u c i a ,  hasta una crueldad, negarles este pequeño y 
«nico respiro ú oponerles trabas y  tramitaciones tan odiosas 
como innecesarias para conseguirle, y lo que es 
dársele á costa de una hum illación de su amor propio y un 
quebranto en sus intereses, cosa que ni aun con los rancheros

^^Pero^¿qurremSio'íf^^^^^
se dice en^la famosa réplica. Muy fá c i l : nosotros le ind ica ­
remos y con esto concluimos: asígnense a los supernumerarios 
sueldos fijos, proporcionados ai trabajo que se les encomiende, 
V d é n s e tó lia d e s  á los decanos ó al v is itador para conceder 
s in  lanía tramitación rid icu la  y enojoso espedienleo, licencias 
dentro de un lim ite  prudente, y el mal. se habra remedia lo 
los facultativos estarán contentos y la '■UusUcia que envueUe 
el a rticu lo  i*¿ del novísimo Reglamento y el baldón que sobre 
tan benemérita clase imprime Labran desaparecido por com-

»^íco más podríamosañadir, porque el asunto se presta muy 
bien á ello; pero con lo d icho creemos que basta.»

los facu lta tivos, dando á aquellos la preferencia en sus tra ­
bajos ordinarios, es una cosa que hará re ír hasta a las piedras 
de ciertos cargos: ¿quién no sabe que los profesores inv ie r­
ten diariam ente más horas en ver lágrimas y  miserias y estu­
d iar el modo de e s ting u ir la s , que los empleados de bufete 
en remover los papeles de las mesas, con toda comoilidacl, 
distracción y pasatiempo ,'s in  que les fa tigue el im perio del 
socorro?»..............................................................................................

U llim am ejile , B  Restaurador Farmacéutico dice :
«Para rechazar nosotros las aseveraciones de semejante eco 

de la opinión o fic ia l, á que sin duda pertenece el arUcul lo 
de La Correspondencia, solo añadiremiis aquí que “ 9 
la liv o  p riva r á unos empleados del derecho que los
demás de obtener licencias con el goce de lodo su sueldo por 
f i l i a  de salud, porque otros empleados no quieran Proveer a 
lo que ex ije  la tremenda necesidad que se alega, y 
cunslancia se salva m uy fácilmente en las oficinas. A '® 
el Gobierno, cuando le urja reunir trabajos que no e^'s ien , 
noraue no se pueden ó no se quieren hacer con ios medios 
orditiarios, busca bien pronto los eslraordinanos que lodo lo 
jilla iian  como sucede con la aplicación de los fondos im p re ­
vistos 6 del m ateria l, ó con leyes como la que desuna 
2 000 000 000 de reales á la formación do un plan do fe rro - 
rá rr ile s  No hay que remontarse a ta l a ltura para atender a 
la asistencia de los hospitales; basta dolar algunas plazas de 
suplentes, como la enseñanza tiene caledratiqos auxiliares 
liara subvenir á todas las vicisitudes de un establecimiento; 
U  pinta este con los colores que se quiere para figurar un 
abuso, y de este modo salen del paso los que no tienen otro 
medio de fundar su op in ión , siempre contraria a los hombres 
<te estudio y de carrera. . , „  -

•Que nos diga La Correspondencia de España quQ no hay 
üoiQparacioD entre los funcionarios de la adm inistración y

Observaciones sobre la falla 6 pérdida de uno 6 de los dos testes, como 
motivo de exención para el servicio militar.— Contestación á D. Juan 

Bautista Torres.

Los autores del cuadro de exenciones físicas que apareció 
en e l año 1842, prestaron inmenso bien a la  humanidad al 
fija r los casos que deberían escepluarse, lim itando su núme­
ro , la lib re  in terpretación y las indeterminadas apreciacio­
nes ; y aunque juzgado cien líficam enle, se conoció que tenia 
errores de diagnóstico y de clasificación, no hay duda que sa­
tisfizo en gran parte una necesidad muy sentida. Los regla­
mentos de 1853 y de 1855 obviaron en cuanto era posible las 
princ ipa les dificultades que en el ejercicio práctico se ofre­
cían; pero pasado algún tiempo se observójambien que que-- 
daban algunas por resolver. Todos los señores oficiales de 
Cuerpo de Sanidad m ilita r hicieron sus observaciones en 
v ir tu d  de orden superior, y  varios profesores han acudido a 
la prensa para hacer más públicas sus dudas en tan vita! e 
interesante asunto. Ue sido uno de los que propusieron vanas 
modificaciones respecto á ciertos defectos y  últimamente las 
que lleva este articu lo  por epígrafe; mas protestando que 
otros de mayor saber incumbía el conformarse ó nó con lo qu 
adicioné. En el número 550 de E l Siglo he visto con sa­
tisfacción que el Sr. Torres ha lomado la pluma con el lauda­
ble propósito de d iluc idar este pun to , y al e m ilir  hoy mi
opiniones contrarias á las de su escrito , le aseguro igualmen­
te que no son guiadas por esp irilu  contrad ictorio , m po 
ofensa. n i pretendo convencerlo. Me anima también el buen 
deseo de que l>or medio de la discusión puedan sa lir ganan 
ciosas la humanidad, la equidad y la ciencia. Entraré en

S i bien todo reglamento de exenciones físicas para el se 
v ic io  de las armas debe tener por objeto el que ingresen 
las filas del ejército hombres robustos, sanos, con 
aptitud para soportar tan penosas fa tigas, creo que os 
feclos, enfermedades y predisposiciones en ¡
deben manifestar claramente la im posibilidad de que 
qu in to  pueda servir encontrándose con alguna de las dos p 
L r a s  circunstancias, y la probabilidad de que con el u o dc 
las prendas de equipo y armamento y  las marchas ac r 
das se desarrollen enfermedades graves si . jes
caracléres predisposUivos bastante marcados en las 
ó en su estado general. Todo el interés que se tome es P 
al considerar el contingente que dá el individuo co  ̂
sangre; pero en esto asunto, no estoy por la m le ip r 
ó sea, si el esp irilu  de la ley debe entenderse en este o e 
otro sentido, ni creo que se me exija  tal cosa, s*" ^
hechos que aprecio están en exacta relación con 'o® g, 
y dolencias previstas por los legisladores- como incon 
tibies p a ra d  uso funcional, ya de re lac ión , °  ,jo
en el servicio m ilita r. Este es m i modo de pensar habí
de una manera general; y concretándome a la ’ yo
fiero desde luego del del Sr. Torres. El ind iv i uo 
solo testículo, ¿reúne las mismas condiciones de apUi 
que si tuviera los dos? Si las reúne, es ú t i l , pue . 
mayor riesgo que corre de iquedarse impotente se
de declarar in ú t i l ,  sería ilim itado el numero de los q
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algún defecto, no escepluado por la le y , corren eventualida­
des en el servicio de quedarse inú tiles  para ganarse so sub­
sistencia: y entonces, aunque por d is lin to  concepto, tendría 
que hacerse la misma aplicación. •

El reconocimiento del qu into se funda en el examen de las 
funciones de relación y  de n u lr ic io ii que son las que estable­
cen su existencia in d iv id u a l; y si se comprenden algunas 
escepciones de los órganos genitales es por el concepto de en­
fermedad, ó porque su ausencia, anomalía, ó falta de desarro­
llo, originan la decadencia orgánica. Asi es como creo que se 
debe proceder y  fa llar según la le y  dicta en su texto. «Cuadro 
de los defeclos físicos y enfermedades que inu tilizan  para el 
servicio m ilita r á los mozos sorteados, quintos, suplentes, 
sustitutos y prófugos , en ios, casos y  con las condiciones q íe  
en él se espresan;» y  como comprendí que en el caso de que 
se trata no se espresan las condiciones de ¡nulilidad, propuse 
la modificación que las marcase con claridad; esto es, si coin­
cidiese con debilidad general ó alíeraciones orgánicas.

Cree el Sr. Torres que al e x im ir  la ley al que tiene fa lla  de 
Vision en cualquiera de los dos ojos, lo hace porque están do­
blemente espueslos que los demás á volver ciegos á la vida 
privada. Yo creo que la ley quiere se declare in ú til con 
arreglo á la apreciación c ie n lilic a , y en lo que concierne al 
ejercicio funcional. Si en la córnea de un ojo ex is te , por 
ejemplo, una mancha algo densa, situada de modo que d if i­
culte la entrada de los rayos luminosos en la cámara anterior, 
perderán cada vez más de su fuerza al atravesar la pupila y 
los medios refringenles; y la  imagen que se represente, será 
oscura. Además, estando el otro ojo sano, como de mayor a l­
cance, procura destruir la imagen de su compañero; y por 
esta rivalidad que se determina en los campos visuales se d is - 
finguen en muchas ocasiones con confusión los objetos. Su­
pongamos igualmente que haya co n ju n llv ilis , quera titis  é 
iritis monocular, los movimientos sinérgicos patológicos se 
suceden con frecuencia. ¿Quién no habrá observado la 
exacerbación de la flogosis con el estímulo de una luz intensa 
y afectarse el ojo sano de un modo más ó menos permanente? 
¿No suspendemos el reconocimiento por el lagrimeo y escila- 
cion que sobreviene en los dos ojos? ¿No observamos que en 
general, los que tienen un solo ojo no forman exacto ju ic io

la distancia de los objetos? Luego se necesita la acción 
simultánea y  normal de los dos órganos, para que la visión 
sea perfecta.

Las consideraciones que el Sr. Torres em ite, son’ muy h u ­
manitarias y de elevados fines, pero no son aplicables, á mi 
entender: 1.®, porque se trata de la conservación del in d iv i­
no, node la especie; 2.®, porque razones de equidad impiden 

se perjudique á los números posteriores, lo cu'al sucedería si 
^on los anteriores se interpretaba la ley á su favor en un de- 
ecto que no se hallase señalado como causa de inutilidad.

G abriel G arcía E ncuita.
^ ra g o ta  30 de julio de 1804.

ALMANAQUE MEDICO DEL MES DE SETIEMBRE,

Es el mes de setiembre, por lo genera!, uno de los mejores 
el año para v iv ir  en la  córte. Sin los escesivos calores del 

''«rano se mantiene la atmósfera, que-por lo común está des- 
Pejada, á una temperatura media sumamente apacible. Hay, 

verdad, dias en que el termómetro marca 3 f y 3G® C., pero 
®8lo uú es lo regular; io más constante es que señale 24 ó 26“.

Cielo hemos dicho que por lo común está despejado; sin 
^mbargo, suele haber también dias nublados y  de llu v ia , y 

na algunas tempestades, particularmente en el ú ltim o 
•■CIO del mes en que entramos en el equinoccio otoñal. La

columna barométrica va ria  enlre las 25 pulgadas y 10 líneas 
y las 26 y media. Los vientos que re inan , por lo general, son 
los del S - 0 . , O. y N -0 .

A pesar de lo templado que hemos d icho es este mes, no 
faltan en él enfermedades, y es que hay otras causas que 
las producen. Los escesos que seguimos haciendo en la a li­
mentación y en las bebidas heladas ó alcohólicas, el ningún 
método que observamos en los baños, que aún se siguen 
tomando en este mes -, otras m il infracciones de la higiene 
que continuamos cometiendo como siempre , y los cambios 
meteorológicos y atmosféricos que suelen presentarse p a r t i­
cularm ente, como hemos dicho, hacia el equ inoccio , son 
causas muy comunes y que no pueden menos de producir 
enfermedades , en las que suele predominar con bastante 
constancia el elemento policólico. Observaremos, pues, fiebres 
gástricas, biliosas y catarrales, que podrán ser benignas 6 
malignizarse ; fiebres interm itentes de todos tipos que no 
debemos descuidar, ya porque suelen hacerse perniciosas, ya 
porque abandonadas pueden prolongarse por lodo el in v ie r­
no, ocasionando lesiones orgánicas que d ifíc ilm ente se com­
baten después; diarreas, disenterias y otras irritac iones 
in les lina ies ; reumatismo y gota, neuroses, catarros y aun 
inflamaciones de todas las mucosas, y  por ú ltim o , las fiebres 
eruptivas que suelen hacerse epidémicas.

Las enfermedades crónicas , particularm ente las de la 
cavidad torácica , empiezan ya á tomar en setiembre un 
incremento que sigue en aumento hasta que conducen al 
sepulcro al in fe liz  que las padece. Por esta razón, porque las 
enfermedades agudas son de suyo graves, ó presentan com­
plicaciones que burlan el tratam iento mejor establecido; por 
los estragos que hacen las fiebres e rup tivas , y por ú ltim o, 
por los muchos niños que nos arrebata el trabajo de den ti­
ción, la mortandad en setiembre es, por lo general, mayor que 
en los meses anteriores.

No queremos dejar de recordar á nuestros comprofesores 
que vamos á entrar en la segunda época del año, á propósito 
para emplear el útilís im o (por más que en contra «e diga y 
escriba) preservativo de las viruelas.

C R O N I C A .
E t l a d o  m a n í ta t ' io  d e  MMadt'id.—'Van  n o t a b l e  f u e  e l

cambio que eii la lemperirtiira se notó desde mediados de semana, 
que la columna lemiomélrica llegó ó marcar en la madrugada del 
jueves ocho g rados, coiurihuyeiido á que aquella fuese m.ís des­
agradable y fria el que desde la víspera por la noche sopla.se un viento 
úuro y ^olenlo al N O., mientras que en los unteríores dias reinó 
.el S-0. ó el O S-0. El barómetro en ia variable j  descendiendo dos 
lineas en la escala.

Siguieron, auii(|ue más aumentadas, las calenturas gástricas y las 
intermitentes de diversos tipos, los dolores reumáticos y nerviosos, 
las anginas y erisipela.s y las irritaciones del tubo digestivo. Obser­
váronse también algunos casos aislados de catarros iaringeos y pul- 
monales, de pleuresías, de neumonias, de apoplegías y de cólicos 
biliosos..La mortandad fu,é, con corla diferencia, la misma que en la 
anterior semana.

M n a u g té r a e io n ,—E l  Colégelo d e  f a r m a c i a  c c l e b r d  e l
domingo último el aniversario 127 de su instalación , con uoa solem­
nidad digna de todo elogio.

Se atirió la sesión liajo la presidencia dcl profesor Sr. Chiarloni, y 
dada cuenta por el secretario de los trabajo.'? practicados por el Co­
legio en el año último, snliió á la tribuna el profesor l). José Garda 
Ramos, el que pronunció un discurso á la memoria del gran farma­
céutico D. Vicente Cervantes. En el salón se hallaban los profesores, 
director de botánica, Sr. Colmeiro, Germán Martínez, Jimenei, 
Vullespinosa , F e rra r i , P a rdo , Gil y Munido, Maujaron y Arroyo, y 
otros muchos profesores cuyos nombres no recordamos, terminando 
el acto á las once.

E M ta d ia t i c a .—t l l  e s t a d o  g - e n e r a l  q a e  h a  p u b l i c a d o  e u
la Gaceta la Junt.a general de Beneficencia del Reino, dei alta y 
baja que han tenido los acojidos en los establecimientos que depep- 
den de la misma. en el mes de julio último , es como sigue :

En el hospital de hombres incurables de esta córte existían eniñn
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d e  junio 231 acojldos; fueron admiiidos en juUo 47; fallecieron 6 y 
salieron 5 , quedando en Qn del mismo julio un total de acojtdos.

En el hospital de mujeres incurables existían en fin de junio 231 
acojidas, se admitieron en julio 5 , fallecieron 7 y salieron a baños 
con licencia 21 , quedando en fin del mismo julio 495. . . qh

En la casa de dementes de Legarás existían en hn de jumo 185; 
se admitieron en julio 4 ,  fallecieron 2 , y salieron c u id o s  y con 
altas voluntarias 4 ,  quedandb una existencia en fin de julio üe 185 
xJtiDicntGS

En el hospital de la Princesa babia una existencia de enfermos en 
fin de junio de 225. entraron en julio 366, fallecieron 37 Y salieron 
curados 272, quedando una existencia e n  fin de julio de 282 en­
fermos. . j

En el Befugio de Valencia en fin de jumo existían 45, y quedaron
los mismos en fin del siguiente mes. -  . . .  «o r

En el hospital del Rey de Toledo existían en fin de junio 96 enfer­
mos de ambos sexos, y entraron en julio 3 ,  falleció uno y sano otro, 
quedando en fin de julio un total de 97 enfermos.

<7o » g f c » o m é < l í e o . —A c é r c a s e  y a  e l  d í a  e o  q a e  h a  d e  
verificarse en Madrid la anunciada reunión de profesores de cien­
cias médicas. Es de desear que cuanto antes se remitan a la comi­
sión organizadora las memorias destinadas á su lectura é inserción 
en  lao actas del Congreso. Los profesores que quieran asistir pueden 
j a  recojer por si ó por medio de persona delegada sus respectivas 
inscripciones, según anunciamos en otro lugar.

IVuevo R eg la m en to  d e  B en eficen cia .—Eu L a  ib e r ia
hemos visto *uii razonado artículo contestando á las esplicaciones 
(Jadas en otros periódicos, sobre ciertos artículos del Reglameiilo 
para la provisión y ascensos eii las plazas de facultativos de Benefi­
cencia Creemos con dicho colega polilico que no hay razones bas­
tantes para poner tantas trabas al uso de licencias temporales por 
los facultativos de los esiableeimiento.s benéficos. Ls indudable 
cíéclivamenie que la enfermería no aumenta, sino más bien dismi­
nuye en verano, y que no fallan medios de suplir , dentro de los 
mismos hospitales, á un número proporcionado de profesores que 
con causa legitima reclamen la espresada licencia.

S e  h a c o H c e d i d o  u u a  c a t c g ;o r ia  d e  a s e e p s o  e n  l a  F a c u l ­
tad de medicina, al distinguido catedrático de la universidad de 
Valencia D. Mariano Balllés.

C on teeíe  e l  q u e  mepa.—¿ V o r  q u e ,  c o m o  s e  h a c e  c o n  lo s
periódicos de política, no se ha publicado lo que han pagado por 
timbre de correos los periódicos científicos en el mes de julio?

B a ñ o» d e  R iva  lo» B a ñ o»— E s t e  e s t a b l e c i m i e n t o  b a l ­
neario, situado en Torrecilla de Cameros, á poca distancia de Logro­
ño se vé cada dia más concurrido por los enfermos que buscan en 
aiiuellas salutíferas aguas termales acidulo-salinas-bicarbonaladas, 
el remedio de las enfermedades dependientes de la membrana mu­
cosa, iieumO'gásirica y géniio-urinaria, como en los catarros larm- 
eeos pulmonales y vexicales, irrilaciones crónicas del tubo digesti­
vo neurosos de este aparato, histerismo, clorosis y muchas otras 
afecciones. El exacto conocimiento y profundo estudio que de estas 
aguas ha hecho el Jóven y celoso profesor que está al frente de estos 
baños, D. Nicolás Escolar, es una garantía para que los enfermos que 
concurran á estos alcancen si nó una completa curación de sus do­
lencias, por lo menos un grande alivio.

B en eficen cia  m u n icip a l— T e u e u i o s  e n t e p d l d o  q u e  
la clase de cirujanos ha acuuido á la Junta de Beneficencia hacién­
dola ver que las asignaciones que se les marcan son mezquinas e in­
suficientes para poderse dedicar con asiduidad al desempeño de su 
penoso cometido. Cirujano hay que al fin de mes ha asistido á cin­
cuenta partos y hecho otras tantas sangrías por 466 rs. al raes. Esto 
lio debe ser. l)e los profesores debe exijirse celo; pero no imposi­
bles V lo es el que por 6 rs. diarios no puedan hacer otra cosa que 
visitar enfermos pobres. Ya con igual motivo alcanzaron los médicos 
Que se les aumentase la dotación con motivo de la carestía de las 
subsistencias, y ahora alegan los cirujanos la misma causa,.que 
desde entonces ha tomado proporciones colosales.

Vean bien esto la Junta de Beneficencia y el alcalde-correjirtor, y 
no duden de que á quien se paga iniserableinenie puede exijlrsele
bien poco.

F a U c c i m i c i s l o . —H e i u o s v U t o  a n u n c i a d o  e l  d e l  d o c t o r
Massone, jóven é ilustrado profesor de Géiiova, fundador de la 
Liguria «indica y socio corresponsal de la Real Academia de medi­
cina de Madrid.

Un v etera n o  d e  T r a fa lg a r .—A  l a  e d a d  d e  9 0  a u o s
ha muerto en Rochefori (Francia) el Dr. Saint-Hilaire, profesor reti­
rado de marina que asistió al combate de Trafalgar como cirujano 
mayor del Aquitet. Este buque fué de los que se sumerjieron incen­
diados. V ct Sr. Saint-Hilaire, que no sabía nadar, hubiera entonces 
perecido', á no ser por el auxilio que le prestaron dos marineros, 
haciéndole arrojarse al agua y sosleiiiéiidole á Dole hasta que le re-  
cojieron los barcos ingleses

M ovim ien to  pa tológico y  n ecro lo g ia  d el e jé rc ito  
(ranci* —Según dalos estadísticos últimamente publicados, eu 4862 
ha tenido este ejército un número de bajas por enfermedad, indis- 
itfsicion ó fatiga, que viene á corresponder á 46 días al ano por cada 
hombre, habiendo por lo tanto dejado de prestar servicio los indi­
viduos de la clase de tropa un dia entre 19. La mortandad solo ha 
llegado á nueve y medio por 1,000 en Francia, y á 40 por 1,000 m-

cluyendo los cuerpos de ejército de la Argelia y de Italia, siendo de 
notar que la cifra de la mortandad de la población masculina de la 
misma edad, es 11 por 1,000.

T a l l a . —E l  D r .  .H a c h ó s e ,  d e  G a n t e ,  h a  p r a c t ic a d »
con éxito dos operaciones de talla en niños de seis y tres años, es- 
irayendo cálculos relativamente muy voluminosos. Estos hechos 
pueden agregarse á los que acreditan la superioridad de la talla 
sobre la litotricia en la medicina operatoria de la infancia.

V A C A N T E S .
Lo ESTÁN. La plaza de m ^dico-ctrwjano titular de Gerindole, pro­

vincia de Toledo, partido Judicial de Torrijos, de cuya población dista 
un cuarto de le^ua. Las solicitudes al presidente del Ayuntamiento en el 
término de tSdias contados desde U inserción de este anuncio en los 
periódicos, y muy particularmente en E l Siglo Médico. La población 
consta de 33 t vecinos, es muy sana, se halla surtida de los principales 
artículos de consumo á precios bastante equitativos, y la dotación que 
disfrutará el profesor agraciado será la de 9,000 rs . vn. pagados puntual­
mente, bien por meses ó por trimestres vencidos, por el Ayuntamiento. 
Gerindote 23 de agosto de 1864.—El alcalde, Saturnino García.

(P . S.)
— La de médico-cirujano  del Valle de Arce, compuesto de 25 pueblos 

y 1,600 almas poco más ó menos, provincia de Navarra; su dotación 
pagada por setiembre consiste en 14,000 rs ., casa y exento de contribu­
ciones. Las solicitudes á esta secretaría durante los 30 primeros dias de 
la inserción en el Boleíin  y El Siglo MÉoico. Nagore 20 de agosto de 
4864.—C. A ., secrelario. (P. P.)

— La de médico-cirujano  de La Guardia, provincia de Pontevedra, 
compuesto de tres parroquias con i ,466 vecinos; su dotación 5,000 reales 
pagados de fondos raunícipaies por asistir á 500 pobres, y además las 
igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 24 de setiembre,'

—La de médico-cirujano  de Santiago de ja Puebla , provincia de Sa­
lamanca; su dotación 500 rs. de fondos municipales por asistir i  15 
pobres, y 10,000 rs. de igualas de 200 pudientes y además casa. Las so­
licitudes hasta el 19 de setiembre.

— La de fnddieo-cirujano de Pernleja, provincia de Cuenca, su po­
blación 230 vecinos; su dotación 4,0C0 rs. por la asistencia de 15 fami­
lias pobres, y otros 4,000 que producirán las igualas con los vecinos 
pudientes. Las solicitudes basta el 26 de setiembre.

— La de médico , cirujano  y fcolicario de Valderrobles, provincia da 
Huesca; dotación del primero 400 rs .. la del segundo 300 rs . y la del 
tercero 800 rs. por asistir ó dar la medicina á los pobres, y por separado 
las igualas. Las solicitudes basta el 8 de setiembre.

— La de médico y farmacéutico  de Broto y ocho anejos, provincia da 
Huesca; su dotación 8,000 rs. por cada plaza pagados por los Ayunta­
mientos en setiembre. Las solicitudes hasta el 20 de setiembre.

— La de mddico de Pomar y dos anejos, provincia de Huesca; su do­
tación 0,000 rs . pagados por igualas. Las solicitudes hasta el 18 de se­
tiembre.

—La de médico du Bogarra , provincia de Albacete; su dotación 2,200 
reales por asistir á los pobres y casos de oficio , y las igualas que ascen­
derán de 8 á 9,000 rs ., su población 500 vecinos. Las solicitudes hasts 
el 17 de setiembre.

— La de médico y farmacéutico  de Pe&arroya , provincia de Teruel; 
la dolacioo de cada una 500 rs. de fondos municipales por asistir ó dar 
U medicina á los pobres (¿cuántos?). Las solicitudes hasta el 1.« de se­
tiembre.

— La de farm acéutico , médico y cirujano  de Lecera, provincia de 
Zaragoza; dotación del primero 10,500 rs .,  la del segundo 9,000 rs. y I* 
del tercero 6,500 rs., lodos pagados en setiembre. Las solicitudes basta el 
7 de setiembre.

—La de c iru jano  de Caslejon del Puente , provincia de Huesca; su 
dolaciou 30 cahíces de trigo y casa. Las solicitudes hasta el 18 de se** 
liembre.

— La de cirujano  de Fago, provincia de Huesca; su dotación 300 
reales por asistir ó los pobres, 3i> cargas de trigo y casa huerto. Las so­
licitudes basta el 11 de setiembre.

— La de c iru jan o  do Gerga , provincia de Valladolid ; su dotación 400 
reales por ssislir á 15 pobres, y las igualas con 470 vecinos, que enuo 
todo ascenderá á unos 1 0 ,0u0 rs. Las solicitudes hasta el 5 de setiembre*

— La de cirujano  de Villabarcos, provincia de Valladolid; su dotación 
200  rs. por asistir á cinco pobres, 6,000 rs. de igualas de los veci­
nos y 10 rs, por cada parlo. Las solicitudes basta el 15 de setiembre.

—La de efrujono de Colraenarejo , provincia de Madrid; su dotación 
5 rs. diarios de fondos municipales y 11 rs . que satisfacen los pudieniec 
y 450 rs. para alquiler de casa. Las solicitudes hasta el 12 de setiembre.

— La de cirujano  de Calasanz, provincia de Huesaa; su dotación 1< 
fanegas de trigo centeno , 1,200 rs ., carga de leña por vecino y casa do# 
huerto. Las solicitudes al Sr. Alcalde de esta villa.

Por todo lo DO firmado:
El Srio. de la Redacción, R. SaurnoTM.
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